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Resumen
Experimentar la discapacidad constituye un ejercicio que incide positivamente 
en la forma de diseñar, cuando esta acción pretende mejorar la calidad de vida 
de las personas en esta condición. Este documento presenta los resultados de 
un estudio cualitativo realizado con futuros diseñadores, quienes vivieron las li-
mitaciones de la discapacidad en un entorno determinado. La aportación radica 
en sistematizar estos resultados y evidenciar la importancia del Diseño Univer-
sal, ya que los alumnos aunque conocen dicho concepto, no obtienen un apren-
dizaje significativo hasta que asumen una discapacidad, lo cual posibilita una 
transformación en su postura como futuro diseñador. 

Palabras clave: discapacidad, diseño incluyente, sensibilización, diseño univer-
sal

Abstract
Living an experience of disability represents an exercise that positively affects 
the way design is done, as long as it seeks to improve the quality of life of peo-
ple with this condition. This paper presents the results of a qualitative study ca-
rried out with future designers, who experienced the limitations of disability in 
a given environment. The contribution consists in the systematization of these 
results and the demonstration of the importance of Universal Design. Despi-
te their knowledge of Universal Design, students obtain a meaningful learning 
until they assume a disability, allowing a transformation of attitude as future 
designers.

Keywords: disability, inclusive design, awareness, universal design
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Introducción

L a Primera Jornada Interuniversitaria “Diseño y Accesi-
bilidad para la Discapacidad” se realizó el 19 de febre-
ro del 2015 en la uam Cuajimalpa y en la Universidad 

Iberoamericana, ambas en la Ciudad de México, de mane-
ra simultánea. La intención de esta jornada era enfatizar el 
tema de la discapacidad y vincularlo al paradigma del dise-
ño incluyente, mediante una serie de actividades que per-
mitieran un acercamiento teórico y vivencial en los partici-
pantes. La presencia de estudiantes y maestros, provocó que 
esta jornada se convirtiera en un ejercicio donde la interac-
ción generó resultados significativos. Los talleres de sensi-
bilización “Movilidad y accesibilidad” arrojaron interesantes 
resultados, que fueron obtenidos mediante un instrumento 
de cuestionario y autoreporte de los participantes sobre sus 
aprendizajes, percepciones y comentarios. Las respuestas y 
comentarios obtenidos han sido analizados y sistematiza-
dos, y constituyen el objeto de estudio principal para este 
documento.

La discapacidad y el diseño

A ctualmente se enfatiza que el diseño centrado en 
el usuario debe alejarse de los estándares y la nor-
malización. Ello abre la posibilidad de reconside-

rar a los usuarios con discapacidad, ya que son un grupo de 
la población poco atendido en cuestión de diseño, a pesar 
de representar un 15% de la población mundial según la 
Organización Mundial de la Salud (2015).

En este sentido, la Convención sobre los Derechos de 
las Personas con Discapacidad (cdpd) y su Protocolo Fa-
cultativo encuadran al diseño en un marco de acción social 
más preciso, bajo una perspectiva de diseño centrado en el 
usuario, más humana, incluyente y participativa. Ello am-
para el concepto de accesibilidad universal, por el cual se en-
tiende la condición que deben cumplir los entornos, pro-
cesos, bienes, productos y servicios, así como los objetos o 
instrumentos, herramientas y dispositivos, para ser com-
prensibles, utilizables y practicables por todas las personas 
en condiciones de seguridad y comodidad de la forma más 
autónoma y natural posible.

Por su parte el diseño universal, también conocido como 
diseño para todos, se define como la actividad por la que se 
conciben o proyectan, desde el origen y siempre que ello sea 
posible, entornos, procesos, bienes, productos, servicios, ob-
jetos, instrumentos, dispositivos o herramientas, de tal for-
ma que puedan ser utilizados por todas las personas, en la 
mayor extensión posible (liondau 2003).

Diseño centrado en el usuario  
y la discapacidad

E ntendemos como diseño centrado en el usuario (dcu) 
al conjunto de métodos en el que se concibe que 
todo el proceso de diseño debe estar conducido 

por el usuario, sus necesidades, objetivos y características 
(Hassan y Fernández 2004). Si bien asume la necesidad 
participativa del usuario en el proceso de diseño, no repre-
senta en sí mismo un marco de trabajo con el cual satisfa-
cer las necesidades de usuarios con discapacidades.

El concepto de diseño inclusivo, aunque lo suficiente-
mente amplio como para propiciar diversas interpretacio-
nes, de forma general define cualquier marco metodoló-
gico de diseño, normalmente mejorado a partir del dcu o 
del diseño participativo, cuyo objetivo es satisfacer las ne-
cesidades de acceso y uso de un mayor rango de usuarios 
que aquellos representados por el “usuario medio”, involu-
crando para ello a usuarios discapacitados o contextos de 
uso desfavorables. (Hitchcock 2001)

El Diseño para Todos (dpt) aspira a tener en cuenta, 
en la propia fase de diseño, los requisitos de accesibilidad 
derivados de los distintos tipos y grados de capacidad fun-
cional de las personas. No atender a este objetivo en los 
procesos de diseño provoca, de manera inevitable, discri-
minación, exclusión y problemas de participación social 
para amplios colectivos (European Institute for Design 
and Disability Declaración de Estocolmo 2001). Por tanto, 
el Diseño para Todos se define como la intervención sobre 
entornos, productos y servicios con el fin de que todos, in-
cluidas las generaciones futuras, independientemente de 
la edad, el sexo, el género, las capacidades o el bagaje cul-
tural, puedan disfrutar participando en la construcción de 
nuestra sociedad.
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Resultados obtenidos  
en el taller de sensibilización  

“Movilidad y accesibilidad”

Los talleres de sensibilización “Movilidad y accesi-
bilidad” se realizaron tanto en la uam Cuajimalpa 
como en la Universidad Iberoamericana, y tuvie-

ron 103 participantes. Durante este ejercicio a las per-
sonas se les confirió cierto estado de “discapacidad”, ya 
sea cubriéndoles los ojos, colocándoles tapones en los 
oídos, o bien invitándolos a usar alguna silla de ruedas o 
andadera. Una vez que tuvieron estas limitaciones sen-
soriales o motrices, que “fueron habilitadas como per-
sonas con discapacidad”, realizaron recorridos en las 
instalaciones de las universidades a fin de que experi-
mentaran el espacio y los servicios que en éste se encon-
traban.

Las actividades realizadas fueron evaluadas me-
diante un instrumento de opinión cualitativa. En éste 
fueron emitidas respuestas abiertas que nos han per-
mitido generar ciertas categorías de análisis con la 
finalidad de estructurar los resultados obtenidos en 

la jornada, verificarlos en términos cualitativos y 
descubrir las potencialidades para ejercicios simi-
lares futuros.

Respecto al objetivo de la jornada, estaba cen-
trado en la sensibilización hacia el tema de la disca-
pacidad; y encontramos en una gran mayoría de res-
puestas que el ejercicio resultó ser novedoso para los 
participantes, ya que muchos no habían experimen-
tado nunca estas condiciones. Asimismo se observó 
que la respuesta emocional es una de las caracterís-
ticas que más se detona, logrando así que los partici-
pantes sean conscientes tanto de las restricciones que 
existen por la propia situación de limitación, como 
por lo incapacitante que resulta el entorno; por ejem-
plo, una persona señaló: “Es interesante el ejercicio en 
tanto te pones en los zapatos de personas que conci-
ben el mundo de otra forma” (participante 77)1.

Figura 1. Categorías de análisis  
[Fuente: elaboración propia]

Figura 2. Auto-reporte de la experiencia 
[Fuente: elaboración propia]
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Auto-reporte de la experiencia,  
nivel individuo: sentidos y emociones

El análisis de los resultados obtenidos desde los par-
ticipantes nos ha permitido proponer algunas cate-
gorías que se encuentran esquematizadas en la Fi-

gura 1.
Se observó que muchas de las opiniones de los par-

ticipantes, que hemos denominado “auto-reporte in-
dividuo”, se encuentran centradas en un nivel reflexivo 
negativo, en el sentido de que la condición limitante ex-
perimentada les hizo sentir o apreciar condiciones alta-
mente negativas. Gran cantidad de respuestas así lo seña-
lan, por ejemplo se menciona que las personas se sentían 
incómodas, extrañas, aisladas, limitadas, inseguras, de-
pendientes, impotentes, confundidas, desesperadas, 
frustradas, excluidas, con miedo, vulnerables, desprote-
gidas, desorientadas, solas, incompletas, disminuidas, 
cansadas e inútiles. Algunas otras opiniones fueron: “mal 
y con menos oportunidades que los demás” (participante 
21); “frustrada, angustiada, sentí que no podía confiar en 
nada ni en nadie” (participante 27); “insegura y en un pun-
to también sentí vergüenza porque me veían raro” (parti-
cipante 34); “me sentí feo, porque la gente te ve con lásti-
ma y te evita, se alejan. Tortuga, todo pasa lento, avanzas 
lento y se hace eterno” (participante 85); “al ver tantos im-
pedimentos en el entorno, me sentí que no era libre, me 
sentí intimidada por las miradas de otras personas y triste 
de ver su reacción” (participante 99).

Sin embargo, también obtuvimos respuestas reflexi-
vas positivas, lo cual nos hace pensar que la sensibiliza-
ción genera un efecto de crecimiento y reflexión más pro-
fundo, por ejemplo: “el comenzar a depender de tus otros 
sentidos hace que las experiencias sean completamente 
distintas, pero tuve varios lapsos de completa desespe-
ración” (participante 8); “el ejercicio me permitió vivir un 

poco de lo que estas personas tienen que vivir día a día” 
(participante 9); “con ganas de ser más empático ante 
los discapacitados” (participante 45), “reflexionar en tor-
no de diseño de espacios y objetos. Entender la dinámica 
social y las reacciones de otros sin alguna discapacidad” 
(participante 68), “me sentí responsable por generar un 
cambio” (participante 68); “el ejercicio me hizo sentir em-
pática, me tocó usar la silla de ruedas y veo que además 
de una discapacidad, surge un problema de salud distro-
fial, lesiones musculares, etcétera, que no se ven a prime-
ra vista” (participante 81). Hemos podido identificar que 
este auto-reporte positivo genera dos enfoques muy im-
portantes de conciencia y participación, estos los hemos 
denominado “enfoque social” y “aportaciones sobre los 
espacios, objetos y la información”.

Sobre las apreciaciones de los participantes en el de-
sarrollo de otras capacidades al encontrarse en una situa-
ción de discapacidad, obtuvimos respuestas muy intere-
santes, como: “te sientes inseguro. Los otros sentidos se 
agudizan” (participante 1); “que los sentidos que me que-
daban eran muy útiles y trataba de escuchar todo para 
saber que pasaba.” (participante 35); “puse más atención 
con otros sentidos” (participante 69); “otros sentidos se 
amplifican y convierten la información perceptual de una 
manera diferente” (participante 77); “aparte de que es-
toy más al tanto de mis otros sentidos” (participante 79); 
“que tus sentidos se agudizan” (participante 80); “se agu-
dizan más los demás sentidos. Te haces más consciente 
de lo que percibe tu cuerpo” (participante 30); “la percep-
ción de los otros sentidos aumentó bastante” (participan-
te 91); “los sentidos se agudizan enseguida pero tardamos 
en aprender a usarlos al máximo” (participante 86); “in-
creíbles sensaciones” (participante 91); “fue además abrir 
los otros sentidos” (participante 93).

1    El número que aparece en las opiniones corresponde al número de participante que contestó el instrumento. Éste nos permite identificar el instru-
mento preciso que presenta el resultado que se señala o comenta.
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Habilidades y capacidades  
perceptuales/sensoriales

U na de las categorías arrojó resultados positivos 
que se orientan hacia una mayor conciencia de las 
habilidades y capacidades perceptuales/sensoria-

les con las que contamos. Algunas de las aportaciones en 
este sentido son:

Con base en estas aportaciones, se observa la activa-
ción de los sentidos de manera espontánea; lo cual indica la 
existencia de un recurso “dormido” del diseñador, cuya com-
prensión y exploración a mayor profundidad podrían signi-
ficar una nueva aportación en el proceso de diseño.

 
Auto-reporte social:  

lenguaje e interacción

Categoría lenguajeSentido Aportaciones
Tacto Sentir con los pies. (participante 14)

Percepción de texturas en el piso. (participante 61)

Puse más atención con otros sentidos. (partici-
pante 69)

Noté lo importante que es el cambio de texturas 
en los pies. Se sienten los cambios de temperatura 
en el cuerpo y, en particular, en las manos cuando 
se toman los barandales. (participante 76)

Oído Se escucha mucho y muy fuerte. (participante 19)

Basarme en todo lo escuchaba, y tenía que concen-
trarme en todo lo que escuchaba. (participante 20)

Agudeza de oído. (participante 29)

Los sonidos los percibes más fuerte e incluso algu-
nos te lastiman o son molestos. (participante 66)

Altamente perceptuales. Escuchar significativa-
mente. (participante 100)

Vista Leer los labios. (participante 9)

Se acentuó la parte visual, la posibilidad de leer 
labios o pedir que se hable fuerte y despacio se 
hace evidente. (participante 75)

Se agudizaron mis reflejos en cuestión de la vista. 
Tienes que ser más observador en el entorno para 
saber por dónde te puedes ir. (participante 98)

Olfato Mi olfato y visión se agudizaron. (participante 92)

Audio 
háptico

Sentir las vibraciones de los sonidos pero nada 
claro (participante 95)

Lenguaje Es necesario aprender un lenguaje especial. 
Podía entender algunas cosas por medio de 
leer los labios. (participante 9)

Auditiva, prestar más atención al lenguaje 
corporal. (participante 52)

Se acentuó la parte visual. (participante 75)

Hay que tener una buena comunicación para 
darse a entender. (participante 68)

Se identifica como la necesidad de aprender un len-
guaje especial, permite inferir que la interpretación o “tra-
ducción” de mensajes desde cualquier discapacidad no es 
simple y requiere de un conocimiento vasto que implica 
nociones especializadas en aspectos culturales, técnicos, 
de lenguaje, psicológicos, entre otros.

La comunicación refiere directamente a un sistema 
semiótico, el cual permite el desarrollo de una propuesta 
teórica que hace posible tanto la identificación de signos 
y la construcción de un código, como la interpretación de 
los mismos.

Categoría Interacción

Interac-
ción

En donde había menos gente te ven más. 
(participante 76)

Que la gente me ayude automáticamente. 
(participante 68)

Limitado y con necesidad de ayuda humana, 
los elementos arquitectónicos o externos son 
limitados. (participante 75)
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Se evidencia la creciente tendencia de una vida inde-
pendiente, que lejos de generar autonomía, ha provocado 
una desconexión con el otro a tal grado que se percibe que 
un usuario discapacitado adquiere un rol de “solicitante 
de ayuda”, quedando expuesto y en espera de favores, ais-
lándolo de un núcleo social, puesto que el observador (sin 
discapacidad) no cuenta, generalmente, con una forma-
ción cultural que implique brindar ayuda a desconocidos.

Auto-reporte diseño:  
evaluación y propuestas

Categoría diseño y espacio

Diseño  
y espacio

Evaluación de los elementos de diseño, adju-
dicación de la vulnerabilidad no a partir de la 
discapacidad, sino como consecuencia de un 
“elemento de diseño que no siempre fue acerta-
do”. (participante 23)

Que les faltan texturas a los barandales para 
indicar el final, por lo mismo, todo el tiempo me 
sentí insegura. (participante 26)

Las instalaciones no contemplan a personas con 
esta discapacidad en su construcción. (partici-
pante 32)

Reflexionar en torno del diseño de espacios y ob-
jetos. Entender la dinámica social y las reacciones 
de otros sin alguna discapacidad. (participante 67)

Hay barandales mal pensados, en donde daba 
el sol el barandal estaba muy caliente y en una 
escalera el barandal seguía subiendo cuando 
ya se había llegado al descanso, no sabía si los 
escalones continuaban. (participante 76)

Empecé con la idea de limitaciones, restric-
ciones; y luego me fui “adaptando” al espacio. 
Leyendo el entorno de otra manera. (partici-
pante 78)

Mi forma de pensar respecto al tema ha incre-
mentado, con ganas de diseñar. (participante 
91)

Consideramos que en sentido pragmático este es el 
principal problema a atender, ya que sus implicaciones en 
la vida cotidiana son indiscutibles. De hecho es aceptado 
que de ello depende la verdadera inclusión de las perso-
nas con discapacidad: desplazarse, trabajar y sentirse úti-
les, convivir con el resto de la sociedad, etcétera depende 
directamente de que les proporcionemos las condiciones 
necesarias a través del diseño. Para muchos arquitectos, 
por ejemplo, la inclusión se limita a seguir escasas normas 
mencionadas en los reglamentos de construcciones (ram-
pas, abatimientos, anchos de puertas, wc especiales, cajo-
nes de estacionamiento para discapacitados, entre otros), 
se limitan a una perspectiva dimensional y escasamente 
funcional en el que no son incluidos todos los tipos de dis-
capacidades. 

¿Cómo la experiencia de vivir  
y experimentar la discapacidad  

puede ser un detonante  
para un diseño incluyente?

L os resultados obtenidos en la jornada nos han permi-
tido identificar que los participantes en una actitud 
más reflexiva emiten opiniones acerca de los ámbi-

tos que se muestran en el esquema de la Figura 2. Es inte-
resante notar que aquellos participantes que lograron ge-
nerar un auto-reporte en sentido positivo se enfocan más 
profundamente en los aspectos sociales y de diseño. Algu-
nos resultados se centran en la evaluación como diseñado-
res, tanto del fenómeno de la discapacidad como de pro-
puestas específicas u observaciones para generar cambios 
positivos mediante el diseño incluyente. Un reto funda-
mental para las siguientes jornadas será que la experiencia 
no sólo quede en el aspecto vivencial y emocional, sino que 
tenga un efecto transformador a largo plazo y sea evalua-
do. Otra área de oportunidad que resulta indispensable es 
orientar las dinámicas de tal modo que se genere una vi-
sión clara y puntual hacia el análisis y enfoque del diseño 
universal, incluyente y accesible.
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Conclusiones y aprendizajes  
para las próximas jornadas “Diseño  

y Accesibilidad para la Discapacidad”

S e observa una oportunidad para elaborar una se-
rie de talleres previos (integrados posiblemente a 
una asignatura), en los cuales la introducción, co-

nocimiento, detección y dominio de los alcances de una 
mayor activación sensorial permita no sólo la detección 
de nuevos problemas de diseño durante la actividad, sino 
también la generación de propuestas más específicas. El 
hecho de que el diseñador pueda ser habilitado para utili-
zar activamente sus sentidos podría significar la adquisi-
ción de una competencia para la detección de problemas 
y generación de soluciones innovadoras.

 El resultado obliga a considerar la importancia 
que los sentidos tienen en las funciones cognitivas, no sólo 
en términos de percepción, que sería su función primaria, 
sino en el estilo en el que cada persona conoce el mun-
do. Estos estilos responden a la Teoría de las Inteligencias 
Múltiples de Gardner (1995), que supone que no todos de-
sarrollamos nuestros recursos cognitivos en la misma me-
dida. De ahí la necesidad de involucrar todos los sentidos 
en el diseño, ya que ello asegura una conexión con una 
mayor cantidad de usuarios.

Una recomendación para la siguiente jornada podría 
contemplar la previa explicación de la dinámica de con-
cientización a la totalidad de la comunidad universitaria 
(particularmente a los estudiantes y académicos de áreas 
relacionadas con psicología, sociología y antropología), 
con el fin de lograr un mayor involucramiento como ob-
servadores y una mayor participación o un mejor compor-
tamiento ante la presencia de una persona discapacitada 
que requiera ayuda.

La inclusión no se limita a la posibilidad de movilizarse 
en los espacios, sino a verdaderamente pertenecer a un gru-
po social y sentirse aceptado. Los resultados de la jornada 
muestran que conforme la persona se acerca más a la edad 
madura, más aprecia las cuestiones sociales (sentirse acep-
tado o rechazado se torna más importante), al tiempo que 
los aspectos funcionales como la capacidad de movilización 
son más valorados por las personas jóvenes.

De alguna manera, se observa una necesidad por “al-
fabetizar” al diseñador en cuanto a la identificación, mo-
deración y uso estratégico de sus sentidos. Ello brindaría 
la oportunidad de reconocer problemas de diseño desde 
otra perspectiva, generaría alternativas con mayor gra-
do de empatía hacia todos los usuarios y sería una herra-
mienta de investigación que serviría a los diseñadores 
egresados para identificar diferentes problemas y evitar la 
posible repetición de errores en diseño, como son los espa-
cios e instalaciones que restringen o limitan más la movili-
dad de una persona con discapacidad.

Como consecuencia de la Primera Jornada Interuni-
versitaria “Diseño y Accesibilidad para la Discapacidad” 
tenemos noticias de que en el Instituto Tecnológico de Es-
tudios Superiores de Monterrey (itesm), Campus Toluca, 
algunos de los alumnos participantes en la misma reali-
zaron un diagnóstico sobre la accesibilidad de su propia 
sede. Esta evaluación provocó que se detectaran barreras 
arquitectónicas y de diseño que impedían el adecuado 
desempeño de las personas con discapacidad. De esta ma-
nera se desarrolló un proyecto para la instrumentación de 
rampas de acceso con pendiente adecuada, instalación de 
pasamanos, delimitación de lugares de estacionamiento 
accesibles y adecuación de baños para personas con disca-
pacidad motriz. Las adecuaciones arquitectónicas fueron 
construidas durante el verano de este año (2015). Por otra 
parte, en la uam Cuajimalpa también se llevaron a cabo 
acciones que detonaron proyectos inclusivos desde el di-
seño. Por ejemplo, se integró el código braille en todo el 
sistema de información espacial de la sede Cuajimalpa y 
en su señalización. Asimismo se desarrollaron seis mapas 
hápticos de la universidad que sirven como un elemento 
de wayfinding especializado para la ubicación espacial de 
personas ciegas. Los alumnos de Diseño tipográfico dise-
ñaron una serie de monografías hápticas para personas 
ciegas y normovisuales. Éstas incluyen ilustraciones háp-
ticas de diferentes insectos con el uso de texturas y mate-
riales, además de que la información escrita se encuentra 
impresa en tinta y en código braille. También se desarro-
llaron cuatro sistemas interactivos para personas con dis-
capacidad auditiva, entre los que destaca un sistema inte-
gral de alertas y comunicación sobre el llanto de los bebés 
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de mamás sordas. Asimismo, el interés que esta jornada 
despertó en los alumnos de diseño de la Unidad Cuajimal-
pa fue tan significativo que actualmente se está desarro-
llando, a solicitud de los estudiantes, un programa anual 
de proyectos terminales para titulación sobre el tema de 
diseño y la discapacidad.

Imagen 1. Acceso frente  
a la cafetería, rampas agregadas 
recientemente con pendientes 
adecuadas, descansos y pasamanos. 
[Fotografía: Solano, 2015]
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Imágenes 2, 3 y 4. Ejemplos de las 
monografías hápticas realizadas 
por alumnos de la materia de 
Diseño Tipográfico de la uam 
Cuajimalpa en el trimestre 15P 
[Fotografías: Martínez, 2015]

Imagen 2.

Imagen 3.

Imagen 4.
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Resumen
La dimensión estratégica del diseño se revela al cuestionar, interpretar, experi-
mentar y generar aprendizaje en contextos dinámicos. Por eso, el presente estu-
dio busca comprender cómo el Diseño Estratégico puede transformar recursos 
obsoletos en conocimiento para el futuro. El estudio contextual se realizó con la 
búsqueda bibliográfica en los campos del diseño, arquitectura, ingeniería textil 
y ciencias sociales, y se utilizó la investigación Blue Sky para elaborar el método 
de la propuesta, incorporando paneles semánticos. Para concretar el estudio se 
escogió la industria textil especializada en productos para el hogar, por enfren-
tar desafíos culturales y tecnológicos. El trabajo aborda: habilidades del Dise-
ño Estratégico en contextos temporales; hibridación de tecnologías; ambiente 
doméstico como categoría cultural y lugar físico, ambos en mutación; propues-
ta de espacios visionarios. La investigación aporta: elaboración de una matriz 
creativa como plataforma conceptual y sugerencia de que el Diseño Estratégico 
desarrolle una visión transversal como habilidad particular de previsión. 

Palavras-chave: Diseño estratégico, cultura, tecnología, textil, futuro

Resumo
A dimensão estratégica do design se revela ao questionar, interpretar, experi-
mentar e gerar aprendizado em contextos dinâmicos. Por isso, este estudo tem 
por propósito compreender como o design estratégico pode transformar recur-
sos obsoletos em conhecimento para o futuro. Investigação contextual foi rea-
lizada através de pesquisa bibliográfica e documental nos campos do design, 
arquitetura, engenharia têxtil e ciências sociais. Pesquisa Blue Sky foi utilizada 
para compor método propositivo, incorporando painéis semânticos. Para via-
bilizar o estudo foi escolhida a indústria têxtil especializada em produtos re-
sidenciais, pois enfrenta desafios culturais e tecnológicos. O trabalho aborda: 
habilidades do design estratégico em contextos temporais; hibridização de tec-
nologias; ambiente doméstico como categoria cultural e lugar físico, ambos em 
mutação; proposição de espaços visionários. São contribuições da pesquisa: a 
elaboração de uma matriz criativa como plataforma conceitual e a sugestão do 
design estratégico desenvolver uma visão transversal como habilidade particu-
lar da previsão.

Keywords: Design estratégico, cultura, tecnologia, têxtil, futuro
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Introducción

E l diseño es una fuerza transformadora que perci-
be cambios y reconoce oportunidades al proyectar 
algo que todavía no existe, cabiéndole al Diseño Es-

tratégico la construcción de sentido en etapas prelimina-
res al proyecto propiamente dicho. Como existe una amplia 
variedad de perspectivas sobre lo que es Diseño Estratégi-
co, el presente estudio considera la convergencia entre las 
visiones de Magalhães (2014) y de Meroni (2008) para ex-
plorar los retos inherentes al tema de la investigación. 

Para Magalhães (2014), el Diseño Estratégico prioriza 
la lectura contextualizada del ambiente competitivo, tec-
nológico y sociocultural de las empresas; posee capacidad 
de cuestionamiento de estrategias; y está orientado a la in-
novación, construyendo conocimiento mediante la experi-
mentación. 

Para Meroni (2008), el Diseño Estratégico es un  abor-
daje sobre tener sentido en la complejidad de contextos 
que están cambiando; aprender y crear capacidades; así 
como establecer una plataforma de herramientas y méto-
dos para desarrollar investigaciones.

De esta manera, orientado hacia el futuro, el Diseño Es-
tratégico comprende estudios con dos perfiles diferentes: 
el primero respaldado por un análisis contextual y el se-
gundo apoyado en procesos abiertos y en la identificación 
de tendencias. Ambos se complementan y son fundamen-
tales para generar conocimiento y favorecer el desarrollo 
de respuestas innovadoras (Scaletsky et al. 2016). Por eso 
este estudio busca comprender cómo el Diseño Estratégi-
co contribuye para transformar recursos que se han vuel-
to obsoletos en conocimiento para uso futuro en industrias 
con procesos estandarizados y con productos estancados.

De esta forma la elección de la industria textil –es-
pecializada en productos para uso doméstico– se justifi-
ca por el desafío de establecer una nueva posición en una 
coyuntura global e innovadora, exigiendo al sector cues-

tionar los valores culturales tradicionales y enfrentar pa-
radigmas de procesos de producción consolidados y de 
baja intensidad tecnológica (Bruno 2016). El enfoque del 
tema requiere el entendimiento previo de que (1) los ma-
teriales textiles son productos compuestos esencialmente 
por hilos y fibras que –combinados– constituyen tejidos, 
no tejidos, membranas, tejidos de punto, aglomeracio-
nes de fibras, tejidos compuestos y afines (Castle 2006; 
Nielson 2007); (2) el lugar de la vivienda es entendido no 
solo como abrigo físico –la casa– sino, también como abri-
go simbólico –el hogar– una extensión de las emociones y 
sentimientos de quienes lo habitan (Schmid 2005). Así, en 
este  estudio, el ambiente doméstico concilia los dos.

El estudio se realizó a partir de investigaciones en los 
campos del diseño, arquitectura, ingeniería textil y cien-
cias sociales. Además de la investigación bibliográfica y do-
cumental, se utilizó una metodología con propuestas ba-
sadas en la investigación Blue Sky 1, incorporando paneles 
semánticos (moodboards) como instrumentos para la co-
municación y estructuración del pensamiento, permitien-
do explorar formas de raciocinio peculiares al diseño. Así, 
el artículo es una síntesis de la investigación y está estruc-
turado en cinco secciones. La primera enfoca las habilida-
des del Diseño Estratégico para responder a cambios y sus 
relaciones con los contextos temporales. La segunda sec-
ción trata de la hibridación de tecnologías; la tercera ha-
bla sobre el hogar como una categoría cultural en trans-
formación; la cuarta presenta la casa como un lugar físico, 
no obstante mutable. Finalmente, la quinta y última sec-
ción ofrece una síntesis de las anteriores, proponiendo vi-
siones alternativas para espacios culturalmente múltiples 
y tecnológicamente simbióticos.2 A lo largo del texto, los 
conceptos y significados relacionados con los materiales 
textiles se articulan con los dos ejes centrales de la investi-
gación: la tecnología y la cultura.

1 La investigación del tipo Blue Sky busca direcciones que no mantienen vínculos directos con el problema de diseño, a diferencia de las investiga-
ciones contextuales; organiza referencias visuales al crear significados que extrapolan las imágenes allí contenidas; comparte conocimientos que 
difícilmente se pueden formar a partir de procesos analítico-deductivos (Scaletsky y Pezzi 2008).

2   Se hace una analogía y se toma prestado el término simbiosis de la biología, que se refiere a una asociación de seres vivos en la cual ambos se benefician.
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Diseño Estratégico y capas contextuales  

L a complejidad del mundo contemporáneo provoca el 
surgimiento de diferentes contextos –emergentes y 
futuros– que imponen nuevos retos al diseño. En este 

sentido, el diseño es una fuerza transformadora al perci-
bir cambios y reconocer oportunidades. Para eso, el dise-
ño se apoya en el análisis de naturalezas diferentes y com-
plementarias, que se basan en las habilidades propuestas 
al Diseño Estratégico: rever, ver, prever y tornar visibles los 
aspectos culturales y tecnológicos de los contextos pasado, 
presente, emergente y futuro. Eso porque las transforma-
ciones en el contexto de actuación de las empresas son in-
evitables y el Diseño Estratégico ofrece recursos para que 
ellas enfrenten los retos del futuro, valorando el potencial 
visionario del diseño para responder a los valores mutables 
de la contemporaneidad (Cooper y Pres 1995). 

Hay organizaciones que reaccionan a los cambios, 
sobreviven y prosperan. Otras son lentas para responder 
a estos movimientos y ven deteriorarse su capacidad de 
competir. No planifican su futuro, trabajan con un hori-
zonte de corto plazo y no perciben el potencial para ob-
tener un crecimiento sostenible (Hands 2009). Las fallas 
en el proceso de lectura del contexto ocurren al ignorar 
las necesidades latentes y cómo estas pueden atenderse 
de múltiples maneras; valores sociales innovadores; solu-
ciones novedosas e inesperadas ofertas obsoletas y des-
conectadas de los usuarios; tecnologías emergentes (Best 
2010; Hekkert y van Dijk 2015). Las empresas que fracasan 
al evaluar la complejidad mutante de la coyuntura en que 
actúan, por lo general, poseen modelos de negocios que 
históricamente han tenido éxito y la nueva situación desa-
fía su cultura organizacional y sus plataformas tecnológi-
cas (Fraser 2010). 

Al enfrentar los cambios, el Diseño Estratégico se di-
ferencia de las demás funciones organizacionales a tra-
vés de la creatividad y de la capacidad de asumir riesgos; 
inventando situaciones desconocidas; explorando, sugi-
riendo y probando nuevos tipos de arreglos (Hands 2009). 
Y, como las mejores condiciones de competitividad en el 

futuro exigen nuevas ideas y estas no se basan en el co-
nocimiento actual (Kimbell 2011), el diseño se dedica, por 
un lado, a mapear el terreno estratégico, con el objetivo de 
anticipar comportamientos, necesidades, tendencias; así 
como, por otro lado, favorece la gestión de transiciones, 
con el propósito de preparar las organizaciones para acep-
tar y experimentar nuevas posibilidades (Topalian 2011). 
Los dos propósitos del Diseño Estratégico pueden sinteti-
zarse en tres habilidades señaladas por Zurlo (2010): ver, 
prever y tornar visible en asociación con los contextos pre-
sente y futuro, y aquí complementadas como propuesta 
de una cuarta habilidad: el “rever”, en el contexto pasado. 
En conjunto, las cuatro habilidades confirman el concepto 
de visión estratégica bajo la óptica del diseño, en la cual, la 
visión es una forma que tiene la organización de apoyar la 
habilidad de transformarse (Mozota 2011). 

La primera habilidad –“ver”– permite percibir un con-
texto caracterizado por premisas obsoletas, válidas cuan-
do la solución original de diseño ha sido propuesta por la 
empresa, pero que se han vuelto ultrapasadas porque el 
mundo cambió, o porque la perspectiva usada para mi-
rarlo se ha transformado. Así, se hace evidente la necesi-
dad de  comprenderse los contextos temporales, tanto en 
el eje cultural como tecnológico, en los cuales se encuen-
tra la organización. Por lo que, la segunda habilidad “re-
ver” posibilita valorar patrimonios y comprender, además 
de identificar las causas. Es necesario moverse, buscar 
nuevas orientaciones y crear. De este modo, la habilidad 
“prever”– se presenta como esencial. Por último, el cono-
cimiento adquirido es compartido en la última habilidad: 
“tornar visible”. De modo resumido, a partir de estudios de 
Pres y Cooper (2003), Best (2010), Zurlo (2010), Mozota et 
al. (2011), Freire (2014), Hekkert y van Dijk (2015), son ob-
jetivos de cada habilidad del Diseño Estratégico: (1) “rever” 
para entender el proceso que provocó la actual situación, 
reconocer brechas y definir los contornos del problema; 
(2) “ver” para comprender la dimensión sistémica de la 
oferta de la empresa, interpretar el contexto e iniciar el 
proceso creativo; (3) “prever” para anticipar el futuro, dar 
sentido al proceso de cambio y tener ideas; (4) “tornar vi-
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sible” para convertir conceptos abstractos en material tan-
gible, tornar las previsiones más comprensibles y acelerar 
la toma de decisiones. 

Las organizaciones que se dedican a hacer previsiones 
del futuro tienen más tiempo para prepararse. Al despla-
zarse del presente hacia el mañana, ellas pueden repen-
sar soluciones tradicionales, renovar productos maduros 
y concebir otros; crear oportunidades para reinventarse y 
cambiar de dirección (Besant 2005; Topalian 2011). Consi-
derando que el diseño contribuye para que las empresas 
desarrollen ventajas competitivas a largo plazo –lo que las 
lleva a enfrentar situaciones desconocidas– se entiende 
que es fundamental establecer nuevas formas de pensar 
estratégicamente. Las cuatro habilidades del Diseño Es-
tratégico en lo que se refiere a acciones que permitan a las 
empresas competir de forma sostenible en el futuro se re-
lacionan con diferentes capas de relaciones contextuales. 

Estas habilidades del Diseño Estratégico se constru-
yen a partir de la Gestión del Diseño a nivel estratégico. 
En este nivel el diseño incorpora el pensamiento de dise-
ño en la estrategia de una organización, realiza la lectu-
ra del contexto y elabora escenarios futuros (Best 2011). 

Es importante destacar que el diseño a nivel estratégico 
se administra simultáneamente en otros dos niveles que 
son el operativo y el  táctico (Mozota et al., 2011). En térmi-
nos operativos, el diseño se centra en los  resultados ob-
tenidos por medio de la gestión de proyectos, con énfasis 
en la eficiencia y la solución de problemas en productos 
y servicios (Best 2010). A nivel táctico, el diseño coordina 
procesos, funciones y recursos; administra no solo la in-
novación sino también los riesgos inherentes a la misma 
(Mozota et al. 2011; Best 2015). Conforme se muestra en la 
(figura 1), la Gestión del Diseño en los tres niveles –opera-
tivo, táctico y estratégico– ocurre, en términos ideales, in-
tegrada y, simultáneamente, proyectando de acuerdo con 
los contextos registrados en el pasado, vividos en el pre-
sente, sugeridos por tendencias emergentes y orientadas 
hacia el futuro. 

Los contextos temporales –pasado, presente, emer-
gente y futuro– no son comprendidos bajo una óptica 
temporal clásica, es decir, como una sucesión de aconteci-
mientos. Las particiones temporales en las actividades de 
Diseño Estratégico aquí propuestas son capas que se su-
perponen y permiten intervenciones simultáneas. El con-

Figura 1. Relaciones entre Diseño Estratégico, interacción 
con los contextos de actuación del diseño y habilidades para 

responder a los cambios  
[Fuente: figura elaborada por los autores, adaptada de Bergmann y 

Magalhães (2016).]
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texto emergente y el contexto futuro merecen explicación.
Se propone que el contexto emergente englobe refe-

rencias acerca de un futuro próximo y que señale tenden-
cias latentes, es decir, ya identificadas en otros campos del 
conocimiento y en otras industrias, pero que todavía no 
han sido exploradas en un sector económico específico. 

El contexto futuro, se define como indeterminado, im-
previsible y orientado a las potencialidades. Este contexto 
no tiene sus contornos definidos, pues como un espejis-
mo en el horizonte, cuanto más la actividad proyectual se 
acerca a él, más avanza. 

Tales contextos poseen una configuración elaborada 
a partir de aspectos seleccionados por el Diseño Estratégi-
co de acuerdo con sus habilidades y potencialidades. Tres 
de esas habilidades se derivan de un actuar proyectual del 
Diseño Estratégico de Zurlo (2010): ver, prever y tornar vi-
sible. En el presente estudio se añadió el rever como una 
capacidad relevante. Cada una de ellas está vinculada a 
respectivos contextos temporales porque la percepción y 
la lectura del ambiente se organizan en términos de una 
temporalidad, como lo indica la Figura 1: el “rever” permite 
recuperar patrimonios y descartar datos innecesarios del 
pasado; el “ver” permite el acceso a la información presen-
te y emergente; el “prever” implica en la creación de esce-
narios futuros y el “tornar visible” posibilita materializar 
las alternativas para proyectos que atiendan las deman-
das latentes y futuras, pero que están vinculadas a aspec-
tos del presente y del pasado.

El futuro no es un espacio libre de referencias, si bien 
sea percibido como algo desconocido. Él ya está impacta-
do por el presente y por el pasado (Kimbell 2011). Por eso, 
a pesar de no poderse afirmar lo que ocurrirá, es posible 
especular, imaginar, proponer. Para que sea efectivo estra-
tégicamente en estas circunstancias cambiantes, el diseño 
necesita desarrollar nuevas ideas basadas en conocimien-
tos que vendrán básicamente de tres fuentes (Bergmann y 
Magalhães 2016). La primera es la ampliación de los lími-
tes del diseño y la redefinición constante de lo que cons-
tituye un problema para él, posibilitando desafiar lo que 
es convencional. La segunda es la convergencia entre dise-
ño y otros campos del conocimiento, refinando sus espe-
cificidades y explotando su potencial creativo. La tercera 

es la propensión natural de actuar como mediador entre 
las empresas, su contexto y sus públicos de interés, favo-
reciendo el uso de métodos inclusivos, participativos y co-
laborativos, administrando conflictos y buscando solucio-
nes que satisfagan todas las partes. 

Es importante resaltar que las tres secciones a seguir 
se basan en la investigación bibliográfica y documental 
asociada al uso de paneles semánticos por similitud. En el 
ámbito de las investigaciones Blue Sky se elaboró un dos-
sier de referencias visuales materializado en un panel se-
mántico para cada tema abordado, totalizando diez pa-
neles semánticos. Los datos recopilados en el contexto 
emergente se analizaron, interpretaron y sintetizaron por 
medio de este tipo de representación visual permitiendo: 
(1) organizar contenido complejo acerca de tecnologías, 
principios culturales y productos; (2) estructurar el pensa-
miento; (3) tornar conceptos e intenciones abstractos en 
relatos útiles para la construcción del conocimiento. Las 
imágenes originales se recortaron digitalmente y se com-
binaron dando origen a cada panel semántico no como 
accesorios, o solamente figuras ilustrativas, sino como 
instrumentos para proponer dos proyectos conceptuales 
presentados en la quinta y última sección del artículo.

Tecnologías emergentes para innovar e 
hibridación de materiales 

L as fibras textiles han representado un avance tecno-
lógico significativo para el hombre primitivo y la teje-
duría es una de las más antiguas tecnologías (Quinn 

2009; Uffelen 2009). Se avanzó mucho después de la in-
dustrialización, mecanización y automatización, princi-
palmente aumentando la eficiencia operativa de sistemas 
de producción estandarizados, lo que permite ganancias 
de escala y de calidad, pero proporciona innovaciones ra-
dicales en un orden de magnitud limitado, principalmen-
te cuando se compara con otros sectores. Específicamente, 
la industria textil en Brasil no acompañó la evolución tec-
nológica observada en las industrias química y electróni-
ca, entre otras (CNI 2016). Tradicionalmente se la identi-
fica con una industria de baja intensidad tecnológica; sin 
embargo, hay evidencias 3 de estar en conformidad con la 
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evolución observada en otros sectores hasta el 2030 (Bru-
no 2016).

La modernización tecnológica de otros sectores y el in-
terés en construir una industria textil que busca una nueva 
posición en la manufactura global hacen que el sector sea 
presionado a enfrentar barreras tecnológicas y culturales. 
Ella precisa romper con valores tradicionales que le impi-
den abandonar paradigmas consolidados, al mismo tiem-
po que necesita adoptar nuevas estrategias (Bruno 2016; 
CNI 2016). Los sistemas productivos industriales que pasan 
por significativas transformaciones en el siglo XXI amplían 
la complejidad del proyectar. La modernización tecnológi-
ca exige que los diseñadores muestren nuevas actitudes y 
abordajes. Entre ellas: la hibridación y el desarrollo de nue-
vos materiales por medio de la interacción entre el diseño 
y otras disciplinas, tales como: ingeniería, química y física, 
tecnología de la información y de la comunicación (Her-
mann et al. 2015; Bruno 2016). 

La experimentación en la integración entre el sector 
textil y los no textiles es esencial para el desarrollo de com-
petencias orientadas para la construcción de una indus-
tria adecuada a las demandas y parámetros del siglo XXI. 
Las fibras e hilos, con sus formas longilíneas deberán per-
manecer como unidad estructural en los próximos años, 
pero nuevos materiales híbridos serán capaces de impul-
sar transformaciones significativas en los sistemas de ma-
nufactura (Bruno 2016). Nuevas estrategias para incorpo-
rar innovación a los materiales textiles se identifican en 
producciones a pequeña escala, en prototipos, en proyec-
tos conceptuales y también en productos comerciales lan-
zados para nichos de mercado. Dichas estrategias han po-
sibilitado el surgimiento de innovaciones sin precedentes 
y que indican, incluso, el surgimiento de nuevas funciones 
para los textiles en aplicaciones para el diseño de interiores 
y para la arquitectura. Esta sección aborda cuatro alternati-
vas tecnológicas que poseen potencial para trascender los 
atributos estéticos tradicionalmente asociados a los texti-
les y ganan propósitos multifuncionales a partir, por ejem-
plo, de la incorporación de componentes electrónicos, del 

uso de la nanotecnología, de la biotecnología y tecnologías 
digitales (Beylerian y Dent 2007; Noor-evans et al. 2012; 
Dent y Sherr 2014).        

Incorporación de componentes electrónicos

Los progresos en las tecnologías textil, electrónica y 
de la computación han permitido la creación de nue-
vos materiales llamados textiles electrónicos, texti-

les inteligentes y, también, indumentaria electrónica, en 
el caso de las piezas de vestuario (Bruno 2016), como se 
muestra en la (figura 2). Son textiles que perciben los es-
tímulos externos, oriundos de fuentes mecánicas, térmi-
cas, químicas, eléctricas, magnéticas o responden a los 
estímulos de forma programada (Colchester 2007). Estos 
materiales –pasivos o activos– asumen funciones que van 
más allá del propósito convencional de los textiles: trans-
miten energía e iluminan; detectan la presencia; monito-
rean la salud de los usuarios; se conectan y se comunican 
con otros dispositivos a distancia; incorporan la detec-
ción, regulación y los cambios de temperatura, de hume-
dad, de permeabilidad, de color y de forma; se adaptan 
a las necesidades individuales, como tamaño y peso del 
usuario; posibilitan nuevos efectos decorativos e interac-
tivos (Raffle et al. 2004; Elia-Shaul y Tinero 2006; Luiken 
2009; Büsgen 2012; Quinn 2013; GVR 2014; Anwar n.d.; 
Dent y Sherr 2014).

Los textiles electrónicos necesitan contener dispositi-
vos de recepción y de transmisión, incorporando electró-
nicos a fibras y revestimientos (Anwar n.d.; Dent y She-
rr 2014), pero existen grados diferentes de incorporación. 
En el nivel más básico, los componentes textiles y electró-
nicos son percibidos separadamente y el tejido no ejecu-
ta función electrónica. En el nivel más avanzado, hay una 
convergencia entre los materiales: por ejemplo, al bor-
dar circuitos electrónicos en los tejidos (Anwar n.d.) o, de 
modo aún más sofisticado, al usar estructuras fibrosas en 
las cuales los materiales conductores y semiconductores 
se integran directamente a los substratos textiles (Wilson 

3 Estudios realizados por la Asociación Brasileña de la Industria Textil y de Confección (Abit), apoyada por el Centro de Tecnología de la Industria 
Química y Textil (Senai-Cetiqt) y por la Agencia Brasileña de Desarrollo Industrial (Abdi) (Bruno, 2016).
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y Teverovsky 2011). Aplicados a revestimientos residen-
ciales –de pared, de piso y de ventanas, en ropas de cama, 
mesa y baño– así como en tapizados de automóviles y en 
el vestuario, los textiles electrónicos son leves y flexibles, 
además de ofrecer comodidad térmica (Frumkin y Weis 
2012).

Debido a la complejidad técnica de la integración de 
la electrónica a las fibras textiles hay pocos ejemplos exi-
tosos comercialmente (Bruno 2016). Sin embargo, existen 
propuestas prometedoras que van más allá de la necesi-
dad de aumentar la escala y de reducir los costos (Quinn 
2013).  Las principales dificultades están relacionadas, 
por un lado, con la tradición y, por otro, con la innovación 
(Wilson y Teverovsky 2011). En términos de aspectos tra-
dicionales, estos materiales necesitan conciliar los atri-
butos textiles familiares a los usuarios –sobre todo en el 
vestuario– deben preservar sus características morfológi-
cas y estéticas, así como sus propiedades asociadas a la re-
sistencia, durabilidad, elasticidad, flexibilidad, comodi-
dad y practicidad (Noor-evans et al. 2012; Bruno 2016). En 
términos de aspectos innovadores, tales fibras también 
deben convertirse en objeto de estudio de investigacio-
nes para el continuo perfeccionamiento de la tecnología 
inalámbrica, para la miniaturización de los componentes 
electrónicos (procesadores y fuentes de alimentación), 
para el desarrollo de polímeros conductores (Wilson y Te-
verovsky 2011); y más aún, exige la definición de normas y 
certificaciones (GVR 2014). 

Nanotecnología

L a habilidad de manipular materiales a nivel mole-
cular para controlar sus propiedades y, consecuen-
temente, su desempeño, todavía es solo posible en 

la naturaleza, pero se pueden observar progresos signifi-
cativos como resultado de las investigaciones en nanotec-
nología (Beylerian y Dent 2007). En escala “nanométrica”, 
muchas propiedades fundamentales de la química y la fí-
sica cambian radicalmente. Se reconoce su potencial espe-
cialmente en textiles proyectados para uso militar, médico, 
deportivo y aeronáutico (Noor-evans et al. 2009). La nano-
tecnología es una de las áreas de investigación más impor-
tantes en la ciencia de los materiales y los productos gene-
rados por ella tienen varias aplicaciones en diversas áreas, 
incluso en el diseño de interiores (Brown y Farelly 2014). 

Son muchas las perspectivas para que la nanotecno-
logía se consolide como una estrategia de innovación en 
el sector textil, especialmente porque promete no alte-
rar las propiedades originales y deseables de los materia-
les, como el toque agradable de las fibras al mismo tiem-
po que indica su capacidad de innovar (Dent y Sherr 2014), 
como sugiere la (figura 3). Los cambios incrementales es-
tán asociados al retardo al fuego; a la absorción y repelen-
cia de materiales como agua y aceite, coexistiendo en el 
mismo producto; a la resistencia a la decoloración; al au-
mento del confort de las fibras sintéticas y a la resistencia 
añadida a las fibras naturales (Noor-evans et al. 2012; Cos-
ta et al. 2011; Dent y Sherr 2014; Bruno 2016). Ya las innova-
ciones radicales incluyen: miniaturización de los dispositi-

Figura 2. Panel semántico sobre la incorporación de componentes electrónicos en materiales textiles. Fuente: elaborada por 
los autores.
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vos electrónicos; absorción de olores y liberación continua 
de sustancias químicas (medicamentos o fragancias); pig-
mentación sin colorantes; alteración del comportamiento 
cromático por estímulos, como luz y calor; resistencia a las 
manchas y arrugas; autolimpieza; bloqueo de rayos ultra-
violeta; protección contra microorganismos y control de la 
temperatura corporal (Noor-evans et al. 2012; Frumkin y 
Weis 2012; Dent y Sherr 2014; Bruno 2016).

Todo eso, a través de tres procesos: aplicación de “na-
nopartículas” en tejidos; encapsulación de agentes fun-
cionales antes del hilado o de los procesos de acabado del 
hilado; impresión de “nanomateriales” juntamente con 
pigmentos en la superficie de los textiles (Noor-evans et al. 

2012). La nanotecnología contribuye para el desarrollo de 
productos sostenibles ecológicamente a través de la reduc-
ción de consumo de agua, de energía y de productos quími-
cos (Costa et al. 2011). Todavía existen factores críticos que 
se deben considerar para su difusión: aumento de escala y 
reducción de costos; mayor integración del conocimiento 
de diversos campos, como física, química, ingeniería y bio-
logía; investigación sobre los posibles efectos adversos de 
los “nanomateriales” con relación a la salud humana y a la 
seguridad del medio ambiente (Noor-evans et al. 2012).

Biotecnología

E n el siglo XXI la promesa de los grandes avances 
tecnológicos reside en los enfoques biológicos 
(Myers 2014), al contrario del siglo anterior en que 

el progreso estaba esencialmente asociado a cuatro in-
dustrias de base: energía, química, mecánica y electróni-

ca (Kazazian 2005; Myers 2014 Montana-Hoyos y Fioren-
tino 2016).  La biotecnología se centra en la naturaleza 
como fuente de ideas y soluciones para los problemas 
y las necesidades humanas. Por un lado, se adoptan es-
trategias de bioinspiración y, por otro, de bioutilización 
como se muestra en la (figura 4). Tales estrategias de-
mandan un horizonte de largo plazo, pues, además de la 
investigación y capacidad de inversión, requieren cam-
bios culturales. Una de las cuestiones es el prejuicio en lo 
que se refiere a la microbiología, una vez que los indivi-
duos –incluyendo los diseñadores– por lo general sola-
mente piensan en los microorganismos que generan un 
impacto negativo (Myers 2014). Más aún cuando se tra-

ta de materiales textiles para el diseño de interiores que 
usualmente se encuentran cerca de las personas al “ves-
tir” los ambientes con ropas de cama, mesa y baño; cor-
tinas; tapetes y alfombras (Nielson 2007; Godsey 2013).

La bioinspiración es una estrategia inspirada en la na-
turaleza para la resolución de problemas (Myers 2014) 
que abarca iniciativas asociadas a los estudios de “bio-
mimética”, que se apropia de los conocimientos de la na-
turaleza como medida y mentora, dedicándose menos a 
las formas de extraer recursos, pero enfatizando lo que se 
puede aprender con los procesos naturales (Benyus 1997). 
La industria textil especializada en alfombras, hace uso 
de la bioinspiración tanto en sistemas de gestión como el 
de la “cuna a la cuna”, que convierte toda la cadena textil 
más eficiente con relación a la sostenibilidad ecológica; 
así como en productos estampados que simulan el sue-
lo del bosque, donde nada es idéntico, lo que reduce cos-

Figura 3. Panel semántico sobre la aplicación de nanotecnología en materiales textiles.] Fuente: elaborada por los autores.
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tos de instalación y reparación (Whitefoot 2009; Monta-
na-Hoyos y Fiorentino 2016).

En lo que se refiere a la bioutilización, poco a poco se 
está tornando económicamente competitiva en un núme-
ro creciente de sectores industriales (Myers 2014). Su abor-
daje considera el uso de organismos vivos y de sus ecosis-
temas para producir nuevos materiales complejos, con 
cualidades orgánicas como la autoreparación, crecimiento 
y replicación, así como para reducir el consumo de recur-
sos y disminuir el uso de productos químicos en los pro-
cesos fabriles (Garcia 2006; Montana-Hoyos y Fiorentino 
2016). Algunas de las aplicaciones más importantes inclu-
yen nanobiotecnología, biotextiles (producción de fibras), 
bioenergía, biocombustibles, bioplásticos, procesamiento 
de alimentos, bebidas, cosméticos, medicamentos, lubri-
ficantes, detergentes (Montana-Hoyos y Fiorentino 2016). 
En sus diversas manifestaciones, los beneficios son con-
frontados con las críticas cuando predomina el paradigma 
de producción, en el cual las soluciones no tratan de los orí-
genes del problema –la generación de residuos, por ejem-
plo– sino de las consecuencias del mismo (Surjo 2006; 
Montana-Hoyos y Fiorentino 2016).

Tecnologías digitales

D el proyecto hasta la producción, las tecnologías di-
gitales están revolucionando la manera como se 
conciben y se construyen los espacios y materia-

les (Brown y Farrelly 2014). Con relación al proceso de dise-
ño, se destaca el desarrollo de plataformas colaborativas; 
el procesamiento de imágenes y el uso de dispositivos de 
Realidad Aumentada; la virtualización del prototipado y la 

simulación de materiales, estructuras, modelos y produc-
tos (Bruno 2016; CNI 2016). Sobre los procesos productivos, 
la manipulación digital incorpora máquinas de corte e im-
presión 3D, máquinas de control numérico computacional 
(CNC), máquinas de corte a láser, brazos robóticos (Rocha y 
Brajovic 2014). Estos equipos permiten la personalización 
sin perder la optimización de la producción no solamente 
en industrias, sino también en mini fábricas y en ambien-
tes domésticos (Rocha y Brajovic 2014; Bruno 2016).

Los beneficios para los medios productivos residen fun-
damentalmente en el aumento de la eficiencia operativa y 
en la innovación en productos, servicios, procesos, materia-
les y modelos de negocios en diversos sectores industriales, 
inclusive en la industria textil (Bruno 2016).  Sin embargo, 
los mayores avances en la producción digital no residen en 
la tecnología, sino en los materiales como sugiere la (figura 
5). Es el caso del proceso de impresión 4D, un abordaje que 
expande el concepto de impresión 3D y produce materiales 
programables (Brown y Farrelly 2014). En vez de construir 
artefactos tridimensionales a partir del depósito sucesivo 
de capas de materiales, la impresión 4D emplea materiales 
dinámicos que continúan evolucionando en respuesta a su 
ambiente, alterando su forma o reorganizándose automá-
ticamente en nuevos estándares (Brown y Farrelly 2014).  

En el sector textil, la tejeduría tridimensional existe 
desde la década de 1970, produciendo tejidos compues-
tos por capas dobles o triples con intervalos y varias posi-
bilidades de entrelazamiento entre ellas (perpendiculares 
u oblicuas) uniendo las diferentes superficies (3DWeaving 
n.d.). Lo que no se puede confundir con algunas iniciativas 
inspiradas en la impresión 3D que producen estructuras 

Figura 4. Panel semántico sobre enfoques biológicos asociados a materiales textiles.] Fuente: elaborada por los autores.
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maleables y vestibles, no siguen las estructuras textiles tra-
dicionales y presentan formas complejas, curvilíneas y bio-
mórficas, sin costura y listas para el uso (O’Mahony 2006; 
Brown y Farrelly 2014; Bruno 2016). Sin embargo, existen 
otros procesos de manufactura digital asociados a los ma-
teriales textiles: deposición electrostática de fibras sobre 
molde personalizado; tejeduría de punto mediante pro-
gramación electrónica y digital; empleo de interfaces que 
simulan sensaciones táctiles que los tejidos provocarán 
cuando materializados (Bruno 2016). Todos ellos enfren-
tan retos en cuanto al tamaño limitado de la mayoría de 
las impresoras y la dificultad de producir objetos que exi-
jan componentes electrónicos integrados.

El hogar como una categoría cultural 
en mutación

H abitar es un acto cultural, así como la comida y las 
ropas, el hogar también compone la cultura mate-
rial (Teixeira 2017). Allí es donde se realiza un con-

junto de actividades personales y relaciones sociales, por 
eso necesita ser entendido como una categoría cultural de 
espacio y de ocasión, asociada a principios culturales (Kro-
nenburg 2007). Estos son significados existentes en ideas 
orientadoras del pensamiento y de la acción, a través de las 
cuales la cultura se realiza y encuentra expresión en cada 
aspecto de la vida social (McCracken 2003). El hogar refleja 
los principios tradicionales que tienen origen en el contex-
to pasado y sobreviven hasta la actualidad, como la priva-
cidad, distinción, autenticidad, temporalidad, sustentabi-

Figura 5. Panel semántico sobre la asociación entre tecnologías digitales y materiales textiles.] Fuente: elaborada por los 
autores.

lidad ecológica, higiene, autonomía y confort, conforme se 
indica en el (Cuadro 1, Bergmann y Magalhães 2017).

El hogar como lugar sociocultural está sujeto a trans-
formaciones, en la medida en que los principios que las 
guían están en constante mutación. En las últimas déca-
das el ambiente doméstico y sus objetos han testimoniado 
y reflejado los cambios en el comportamiento individual 
y colectivo, que son consecuencia de intensas alteracio-
nes en las esferas local y mundial, entre las cuales se des-
tacan: las nuevas estructuras familiares; la consolidación 
de la presencia femenina en el mercado de trabajo; la me-
nor disponibilidad de empleados domésticos; el nuevo pa-
pel asumido por el hombre en las tareas domésticas; la ma-
yor preocupación con la salud y el culto al cuerpo; la mayor 
atención a las cuestiones del medio ambiente; el aumento 
de la sensación de inseguridad urbana; la inserción de las 
tecnologías de información y comunicación en el cotidiano 
social; el envejecimiento de la población; la modificación 
de la idea de lo que es ser joven; las variaciones en la estruc-
tura de clases sociales; la pluralidad de identidades nacio-
nales, étnicas y personales; el surgimiento de otras áreas 
de conflicto social, tales como las basadas en género y et-
nia; transnacionalización de la vida económica y cultural; 
aceleración e intensificación de la migración (Guimarães y 
Cavalcanti 1984; Veríssimo y Bittar 1999; Woodward 2000; 
Cannevacci 2005; Requena 2007; Santana 2012). De este 
modo, el hogar también revela el surgimiento de principios 
capaces de resignificar su significado respaldado por las 
ideas de encapsulación, movilidad y desterritorialización.

Antes de abordar estos tres principios culturales, es im-
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Cuadro 1. Breve descripción de 
principios culturales relevantes 
para el ambiente doméstico.]  
Fuente: Adaptado de Bergmann y 
Magalhães (2017).

portante reforzar lo que se considera como hogar. Por ho-
gar se entiende no solo un abrigo físico, sino un lugar de 
identidad, relacional e histórico, producido por el espacio 
y el tiempo, vividos como una extensión de las emocio-
nes y sentimientos de aquellos que allí residen (DaMatta 
1997; Schmid 2005). El hogar es considerado el territorio de 
lo privado, en oposición al público, la “calle”. Un espacio se 
define en oposición al otro, pero no designan solo espacios 
geográficos, concretos y visibles, sino principalmente esta-
blecen esferas de acción social y dominios culturales ins-
titucionalizados por medio de actividades que ocurren en 
espacios distintos (DaMatta 1997). El transitar entre ambos 
–lugares privados y públicos– evidencia un tercer espacio: 
el no lugar. Son espacios de paso como aquellos asociados 
al transporte, tránsito, comercio, ocio, tales como aviones, 
trenes, autobuses y sus respectivas instalaciones físicas 
de soporte; hoteles y afines; parques de diversión, cines y 
lugares de entretenimiento; supermercados y centros co-
merciales; entre otros (Augé 2012). Estos espacios que se 
toman prestados testimonian la experiencia del no lugar 
y son componentes esenciales de la existencia social con-
temporánea. Eso porque lo que caracteriza al no lugar son 

las relaciones impersonales (clientes, pasajeros, usuarios), 
de anonimato, alienación y impermanencia, que son as-
pectos de una cultura desterritorializada (Tomlinson 1999). 
El concepto de la desterritorialización se abordará a seguir, 
pero en este momento vale ratificar que lugar y no lugar 
son polaridades efímeras, o sea, no se realizan del todo, por 
el contrario se mezclan (Augé 2012). 

Encapsulación

E l énfasis en la noción de residencia íntima y privada 
se reconoció como fenómeno y tendencia de merca-
do en productos para el hogar a partir de los años 

1980. Describía el creciente arreglo informal de las áreas 
de comidas y la expansión de los dormitorios principales, 
pero principalmente privilegiaba la idea de volverse para sí 
mismo –el “cocooning”– y establecía la casa como el centro 
de un estilo de vida (Levinson y Christensen 2003; Abrams 
2017). Como una cápsula, la casa se torna un lugar de retiro 
para protección física y seguridad emocional, en oposición 
a la esfera pública imprevisible e inhóspita como propone 
la (figura 6).
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La encapsulación todavía es un fenómeno actual y se 
manifiesta de modos variados: la cápsula blindada, que 
acentúa el deseo extremo de seguridad; la cápsula itine-
rante, que busca dejar más agradable la experiencia den-
tro de automóviles; la cápsula socializada, que evita el ais-
lamiento al considerar el contacto con un grupo selecto de 
relaciones personales (Levinson y Christensen 2003). Sin 
embargo, más que un principio cultural que se conserva, 
la cápsula se transforma y se expande gracias a las tecno-
logías de información y de comunicación. Al mismo tiem-
po en que favorecen el trabajo remoto y establecen nuevas 
formas de sociabilidad – reduciendo el tránsito en espacios 
públicos – tales tecnologías permiten el surgimiento de un 
tipo de cocooning digital, en el cual las personas permane-

Figura 6. Panel semántico con referencias asociadas a la tangibilización del principio cultural de encapsulación.] Fuente: 
elaborada por los autores.

cen inmersas en sus propios mundos virtuales en cualquier 
lugar y a cualquier momento (Abrams 2017). En este último 
caso, las prácticas sociales y públicas penetran en el espacio 
doméstico, manteniendo una relación permanente con el 
exterior y cuestionando la casa como un lugar eminente-
mente de privacidad (Augé 2010).

Movilidad

L os principios culturales asociados al ambiente do-
méstico muchas veces no son excluyentes, sino por 
el contrario, coexisten en una misma sociedad. A pe-

sar de ser principios que igualmente poseen orígenes en el 
pasado y se renuevan en la contemporaneidad, se destaca 
la movilidad en oposición a la encapsulación. Los seres hu-
manos se desplazan de acuerdo con su voluntad o presio-

nados por condiciones externas. En este caso, se está con-
siderando el movimiento que abarca la transferencia de la 
vivienda. Se hace necesario diferenciar los términos noma-
dismo y movilidad. El primero se refiere a las poblaciones 
genuinamente nómadas, pueblos raros que viven disper-
sos por el mundo y no se establecen en una localidad para 
adaptarse a las condiciones externas cíclicas y desfavora-
bles (Barbosa 2012). El segundo, la movilidad, está asocia-
do a una forma de vida temporaria, urbana y asociada a 
viajes, por un lado, sin haber necesariamente una relación 
de continuidad y, por otro, conservando una perspectiva de 
retorno (Barbosa 2012). 

A partir de una apropiación del término original, se 
pueden identificar dos tipos de nómadas de la urbanidad 

contemporánea de acuerdo con las razones para el despla-
zamiento. Hay aquellos que se desplazan por necesidad, 
tales como los migrantes debido a desastres ambientales, 
guerras y conflictos políticos; los que viven en la calle y los 
trabajadores ambulantes; los profesionales internaciona-
les; pero también existen otros que se desplazan por causas 
arbitrarias asociadas a la pluralización del estilo de vida: la 
clase media educada en busca de nuevas experiencias; los 
emprendedores que siguen oportunidades de prosperidad 
y libertad; los turistas interesados en cultura y/o aventura 
(Kronenburg 2007, Barbosa 2012, Roke 2017). El habitar se 
torna sensible –en diferentes grados– a la oscilación entre 
el deseo (o necesidad) de libertad y la necesidad de conser-
var principios culturales tradicionales, en circunstancias en 
las cuales se puede hacer casi todo sin desplazamientos fí-
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Figura 7. Panel semántico con referencias asociadas a la tangibilización del principio cultural de movilidad.]
Fuente: elaborada por los autores.

sicos, sin embargo, se continúa en movimiento, como se-
ñala la (figura 7).

Se estima que tres millones de personas se desplacen 
semanalmente entre ciudades, de acuerdo con la Organi-
zación Internacional para Migraciones (OIM) (Roke 2017). 
Tal movilidad está asociada fundamentalmente a tres cau-
sas: (1) urbanización y crecimiento de las ciudades; (2) glo-
balización y el ideal de libre circulación de personas, bie-
nes e información; (3) mediatización y omnipresencia de 
las tecnologías y potencial de conectividad (Augé 2010). 
Ellas provocan cambios en los lugares donde se vive, en las 
experiencias y en las identidades, incluso en las relacio-
nes con la casa. Algunos nómadas urbanos y contemporá-
neos cambian de residencia, otros la pierden, mientras que 
otros ni siquiera poseen una. Sin embargo, la casa perma-
nece como una referencia central, diferentemente de los 
nómadas originales, cuyo foco es el proceso de desplaza-
miento (Barbosa 2012). 

En este contexto emergente, la casa es una habitación 
que está en la calle, en lugares públicos y también en no lu-
gares. Temporal y transitoria, esta casa pretende simular 
viviendas permanentes, aun considerando los extremos: 
abrigos efímeros y sin las conveniencias básicas tradiciona-
les, como los que viven en la calle; o vehículos sofisticados 
y repletos de facilidades, como los motorhomes (Kronen-
burg 2007). A propósito, no es posible abordar la movilidad 
sin exponer los medios de transporte que la viabilizan. Son 
diversas las posibilidades para el desplazamiento de las 
personas, de sus pertenencias y de la propia casa. Las ca-
tegorías básicas identificadas son cuatro: (1) humana, con 

artefactos sostenidos por el cuerpo; (2) animal, menos co-
mún en los grandes centros urbanos; (3) vehículos con rue-
das, una o más; (4) vehículos sin ruedas, tales como embar-
caciones, trineos y aeronaves (Barbosa 2012; Roke 2017). 

Desterritorialización

L a movilidad permite identificar el surgimiento de 
otro principio cultural: la desterritorialización que, 
en esencia, se refiere a la desconexión con el lugar. El 

término desterritorialización puede tener énfasis diferen-
tes en las Ciencias Sociales, en la Geografía y en el Psicoa-
nálisis. Sin embargo, hay un sentido general de que el con-
cepto se relaciona al debilitamiento o la disolución de los 
lazos inherentes a la cultura vivida cotidianamente y a la 
localización territorial (Tomlinson 1999). Estas nuevas cir-
cunstancias ocurren en el ámbito de la globalización, pues 
ella posee tanto dimensiones culturales y espaciales, como 
políticas y económicas. La globalización cambia el enten-
dimiento sobre el espacio, provocando la desterritoriali-
zación, en la medida en que ciertos aspectos culturales 
tienden a transcender el territorio físico y este permanece 
como una idea o un punto de referencia (Tomlinson 1999). 
Paradójicamente, la consecuencia más inmediata es la per-
manencia en lugares familiares, pero con la sensación de 
vivirse en diferentes lugares. Esto se da principalmente por 
la mediatización de las relaciones. 

El ambiente doméstico también sufre los efectos cultu-
rales de la desterritorialización como se indica en la Figura 
8. El “estar en casa”, que se puede resumir a la experiencia 
de sentirse a gusto con las personas con las cuales se com-
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parte la vida privada, con las cuales no hay esfuerzo para 
entenderse es impactado por la mayor abertura al ambien-
te externo y por la expansión de los horizontes culturales 
por medio de la mediatización de experiencias cotidianas, 
rutineras y ritualistas (Tomlinson 1999; Augé 2012).  La des-
territorialización, provoca una condición ambigua en la 
cual ocurre, simultáneamente, el tránsito entre las esferas 
pública y privada, poniendo en jaque los contornos que de-
finen la casa como un lugar de intimidad, individualidad e 
identidad. Vale resaltar que la oposición entre la casa y la 
calle no es estática ni absoluta, por el contrario, es dinámi-
ca y relativa (DaMatta 1997).

La casa bajo la perspectiva
de múltiples contextos

A pesar de su importancia, los principios cultura-
les no poseen presencia sustancial en el mundo 
que organizan y necesitan los objetos materiales 

como registro tangible de su significado (McCracken 2003).  
De esta manera, es preciso abordar la casa como un lugar 
físico y un objeto concreto asociado a bienes de consumo, 
dando materialidad a conceptos subjetivos. Para compren-
derla en esta coyuntura material es necesario analizar sus 
funciones prácticas, estéticas y simbólicas. Esencialmente 
se espera que la casa sea un abrigo seguro contra extraños 
e intemperies, estableciendo una relación de confort entre 
el usuario y las condiciones del espacio doméstico (Lemos 
1989). A cada fracción de segundo las personas interac-
túan con los objetos y el ambiente construido, por lo tanto, 

Figura 8. Panel semántico con referencias asociadas a la tangibilización del principio cultural de desterritorialización.]
Fuente: elaborada por los autores.

la casa también suscita experiencias estéticas y sensoria-
les (Segre 2006). La casa también posee una cara subjeti-
va, evocando pensamientos, memorias y aspiraciones de 
sus habitantes, siendo asociada al hogar (Lemos 1989). Así, 
esta sección aborda el espacio de la vivienda presentando 
inicialmente una línea de tiempo del ambiente domésti-
co brasileño en los contextos pasado (reciente) y presente, 
para luego hacer una sugerencia de tendencias para el ha-
bitar en los contextos emergente y futuro. 

La casa brasileña incorpora influencias de aquellos 
que la ocuparon a lo largo del tiempo. Por lo que, es nece-
sario hacer una breve retrospectiva. No hay dudas de que 
la habitación –como otra manifestación cultural– ha sido 
influenciada inicialmente por contribuciones ibéricas, in-
dígenas y africanas, que se adaptaron a las condiciones 
materiales, ambientales y sociales (Zorraquino 2006). Pero 
las formas de vivienda cambian y el foco reside en la casa 
contemporánea brasileña, urbana y dominante en las cla-
ses medias. Para entenderla es necesario reconocer que en 
los últimos 50 años, las ciudades brasileñas adoptaron mo-
delos de vivienda resultantes de una industria de produc-
ción en masa. En este contexto, las clases sociales más favo-
recidas experimentaron el surgimiento y la consolidación 
de los condominios cerrados, que agregaban facilidades y 
exteriorizaban funciones del sector social de la residencia; 
vieron surgir la segunda casa, vale decir, del espacio no más 
para vivir, sino para ocio, para veraneo y fines de semana, 
en ciudades de campo o de playas cercanas a los grandes 
núcleos urbanos; la construcción y expansión de los flats, 
donde el usuario no asume el trabajo proveniente del uso 
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de la casa (Verísimo 1999; Santana 2012). Estos espacios 
han reflejado alteraciones conceptuales en la arquitectura 
pero principalmente han testimoniado cambios económi-
cos, políticos, sociales e individuales que construyeron pa-
radigmas básicos de los ambientes domésticos. 

La casa es ocupada de varias maneras, de acuerdo con 
el sexo, edad, estilo de vida y clase social. Ella está en cons-
tante transformación porque el tiempo de la decoración es 
múltiple, con rupturas e innovaciones que se mezclan con 
permanencias; adopción de modismos que se entrelazan 
con viejas tradiciones, demostrando que no hay solamen-
te linealidad o discontinuidad (Malta 2011). Definir un mo-
delo para el espacio doméstico brasileño, siendo un país 
de dimensiones continentales y con diferencias socioeco-
nómicas relevantes es una tarea arriesgada. Sin embargo, 
algunas características generalistas se pueden destacar. La 
configuración espacial del interior de las residencias más 
favorecidas de los grandes centros urbanos continua ba-
sada en la tripartición –habitaciones con funciones socia-
les, íntimas y de servicios– por lo tanto, permanece fiel a 
los modelos europeos del siglo XIX (Requena 2007). La casa 
a lo largo del tiempo se ha vuelto: (1) más compacta, de-
mandando más organización; (2) más eficiente, con la uti-
lización de nuevos equipos; (3) más interactiva con el sur-
gimiento de la computadora personal e Internet; (4) más 
privada, con dormitorios con baño incorporado; (5) más 
versátil, con la cocina abriéndose hacia la sala (Guimarães 
& Cavalcanti 1984; Verísimo 1999; Santana 2012). Así, se 
presume que en Brasil, la estructura constructiva de las re-
sidencias posee un carácter permanente y estático, favo-
reciendo la personalización solamente de revestimientos 
(incluyendo textiles), de mobiliario y de accesorios.

Los tejidos, no obstante, están entre los revestimien-
tos más antiguos para las edificaciones, así como la ma-
dera, piedra y ladrillo, con vestigios rastreados hasta más 
de 8500 años atrás (Segre 2006; Gordon 2011). En el mun-
do industrial, el tejido se tornó un producto omnipresente 
para la existencia humana, desempeñando un papel vital 
en la satisfacción de las necesidades básicas del hombre. 
Muchas veces los textiles son recordados solamente en las 
ropas que las personas visten, pero también están presen-
tes en el ambiente doméstico (Gordon 2011; Willbanks et 

al. 2015). La idea de que los espacios internos son “vestidos” 
remonta al siglo XIV, en Europa, en el umbral del Renaci-
miento cuando los pisos se cubrían con tapetes (Zabalbes-
coa 2013). Antes de eso, los pisos de piedra se quedaban 
sin revestimiento y los tapetes procedentes del oriente 
eran colgados en las paredes y dispuestos sobre las mesas 
(Rybczynski 1996). A partir del siglo XVII, la vida dentro de 
casa quedó más suave; el mobiliario pasó a ser tapizado y 
revestido con tejidos, con la mayoría de las ventanas ya cu-
biertas con cortinas (Zabalbescoa 2013). Sin embargo, fue-
ron los ingleses que popularizaron el uso de tapetes para 
cubrir el piso bajo las mesas y sillas, en salas de comedor y 
de visitas, llevando al surgimiento de la versión primitiva 
de la alfombra en el siglo siguiente (Rybczynski 1996). 

El material textil está presente en la vida cotidiana que 
ni se percibe su presencia, de tan natural que se volvió (Gor-
don, 2011). Muchos han sido los cambios en el interior de 
las residencias desde que los textiles pasaron a ser utili-
zados como revestimientos, pero ha de considerarse que 
su uso crea una identidad particular, asociada a la idea de 
“vestir” los ambientes da casa, así como las ropas visten a 
las personas. Los tejidos y materiales afines evolucionan de 
modo desigual cuanto a sus aplicaciones, mostrando avan-
ces con menor intensidad en espacios residenciales (Col-
chester 2007). Sin embargo, el ambiente doméstico con-
tinúa transformándose y, pese a no ser posible definir con 
precisión los contornos de nuevas tendencias, tres catego-
rías relevantes se destacan para la reflexión sobre los terri-
torios del habitar en contextos emergentes: la casa móvil, 
la casa interactiva y la casa vestible.

Casa móvil

V ivienda itinerante, la casa móvil se basa en pers-
pectivas de portabilidad, montaje y desmonta-
je. Las habitaciones móviles se pueden clasificar 

como: portátiles, porque se pueden transportar enteras y 
con el vehículo incorporado; desmontables y desplazables, 
transportadas en un número limitado de partes; desmon-
tables y modulares, transportadas en una gran cantidad de 
piezas (Kronenburg 2002). Independientemente del tipo 
de casa móvil, se puede observar que se trata de un tipo de 
habitación recurrente en diversos momentos de la histo-
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ria. Desde tiempos remotos, con las casas de los nativos de 
Asia y América del Norte; pasando por las carpas de lona 
de los aventureros y exploradores de nuevos territorios en 
los siglos XVIII y XIX; sin dejar de citar los originales motor-
homes de los años 1960, hasta las más recientes casas pro-
ducidas con contenedores en los años 1980 (Kronenburg 
2007, Nappo y Vairelli 2010). Y de nuevo, las casas móviles 
ganan destaque en nuevas tendencias del habitar. Incluso, 
en este caso, los atributos peculiares a los textiles atienden 
a prerrequisitos para la movilidad: resistencia y levedad, 
como sugiere la figura 9.

Para comprender, basta citar el más familiar y arque-
típico ejemplo de casa nómada –la tienda– que utiliza un 
sistema compuesto por materiales flexibles tensionados 
(tejidos, pieles de animales) sobre una estructura con uno 
o más mástiles de madera (Barbosa 2012). Sin embargo, la 
adecuación de los textiles a las habitaciones móviles con-
temporáneas todavía comprenden otros atributos adquiri-
dos con innovaciones tecnológicas: practicidad, seguridad, 
resistencia al fuego y a la tracción, durabilidad, reciclabi-
lidad, biodegradabilidad, impermeabilidad, propiedades 
térmicas y eficiencia energética (Barbosa 2012). Eso todo 
para adaptarse a las condiciones de uso y permitir: enro-
llar, doblar, inflar, expandir, reducir, deslizar, flotar entre 
otras (Roke 2017). En la era contemporánea, los beneficios 
de los materiales textiles en instalaciones móviles son más 
evidentes en usos comerciales, culturales y de entreteni-
miento en que es importante desplazarse hasta el público 
objetivo (Barbosa 2012).

Casa interactiva

A demás de incorporar el propósito de moverse, o al 
menos, mover partes de su estructura, la casa in-
teractiva tiene otros tres propósitos: (1) adaptarse, 

es decir, responder rápidamente a diferentes funciones y 
estilos de vida de sus usuarios actuales y futuros; (2) trans-
formar, o sea, ir más allá de cambios superficiales y alterar 
significativamente su forma, volumen y apariencia; (3) in-
teractuar, quiere decir, cooperar con los moradores por me-
dio de automatización para obtener eficiencia en términos 
de autorregulación, autodiagnóstico y automantenimien-
to (Kronenburg 2007). Siendo así, se percibe que son espa-
cios proyectados para responder a cambios a lo largo de su 
vida útil, posibilitando la solución de nuevos problemas 
y la exploración de nuevas oportunidades, que surgen a 
partir de circunstancias mutables, como propone la (figu-
ra 10). Incluso, en todas las estrategias de flexibilización –
mover, adaptar, transformar e interactuar– se encuentran 
ejemplos de aplicación de materiales textiles debido a sus 
atributos, como levedad, resistencia y elasticidad (Kronen-
burg 2007). Los beneficios potenciales son considerables: 
más longevidad para la habitación y mayor satisfacción de 
sus habitantes actuales y futuros. Considerando todo su 
potencial, ese tipo de edificación no está comercialmente 
a disposición, excepto en experimentos, prototipos y pro-
yectos conceptuales, pero hay registros de ideas puestas en 
práctica al menos parcialmente (Kronenburg 2007).

Figura 9. Panel semántico con referencias de la casa móvil.] Fuente: elaborada por los autores.
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Casa vestible

L a ropa habitáculo o casa vestible es una extensión de 
la casa o un prolongamiento del vestuario. Depende 
del énfasis que se le desea dar. Es importante resal-

tar que la casa vestible es diferente de la casa vestida. Am-
bas están intrínsecamente asociadas a materiales textiles, 
pero la primera puede ser considerada un caso particular 
de la casa móvil, mientras que la segunda es esencialmente 
una residencia tradicional –estática y permanente– cerca-
da por tejidos aplicados al piso, a las ventanas, al mobilia-

Figura 10. Panel semántico con referencias de la casa interactiva.] Fuente: elaborada por los autores.

rio, entre otras aplicaciones. Los materiales que viabilizan 
transformar la construcción del espacio por medio de ro-
pas son los textiles, del mismo modo que las tiendas pri-
mitivas eran construidas con los mismos materiales de las 
vestimentas de quienes las habitaban (Barbosa, 2012). La 
propuesta de una vivienda por medio de ropas, es decir ves-
tible, implica involucros de protección y supervivencia in-
dividuales y móviles que se adecuan a las prácticas de los 

nómadas urbanos en situaciones relacionadas con la ar-
quitectura humanitaria, de naturaleza social, cuyas solu-
ciones son principalmente abrigos y equipos para auxiliar a 
las poblaciones que pasan por situaciones críticas (Barbosa 
2012). Son objetos portátiles, listos para uso y reutilizables 
en condiciones temporales y de desplazamiento, como se 
muestra en la (figura 11).

La encapsulación, movilidad y desterritorialización ya 
ocurren en un contexto emergente, pero considerando terri-
torios del habitar, la expresión “casa del futuro” se propone 
establecer un grado de innovación aún más radical. La idea 

Figura 11. Panel semántico con referencias de la casa vestible.] Fuente: elaborada por los autores.

de elaborar conceptos sobre cómo el ambiente domésti-
co puede venir a ser, remite a lo imaginario pero, no es una 
iniciativa nueva. Desde la Primera Guerra Mundial, la casa 
pasó a ser una especie de laboratorio para explorar ideas 
sobre estilo de vida e implantación de nuevas tecnologías, 
patrocinados por fabricantes de productos residenciales y 
redes minoristas, así como institutos de investigación, uni-
versidades y organismos gubernamentales (Kronenburg 
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2007). Una iniciativa reciente se registró en el 2015, cuan-
do la Agencia del Gobierno Federal de los Estados Unidos, 
responsable de los programas de exploración espacial, pa-
trocinó un concurso de diseño que desafiaba a los partici-
pantes a desarrollar conceptos arquitectónicos para habi-
taciones en Marte. Todos los proyectos deberían utilizar 
tecnologías de impresión 3D y recursos locales (Nasa 2015). 
Los que obtuvieron los tres primeros lugares se destacaron 
por explorar propiedades asociadas a la mutabilidad, in-
teractividad y multifuncionalidad, siendo que dos de ellos 
exploraron el potencial de los materiales textiles. En estos 
ejercicios –como escenarios prospectivos– no hay garantía 
de concreción de los proyectos conceptuales, pero se reco-
noce el valor genuino del pensamiento crítico y de la crea-
tividad, no sólo al prever el futuro de las viviendas, sino al 
intentar predecir movimientos culturales y tecnológicos.

Escenarios textiles disruptivos

L a construcción de un futuro para los negocios en el 
siglo XXI exige innovación y capacidad de imaginar 
nuevas posibilidades (McBride 2009). Los diseñado-

res son profesionales esenciales al proceso estratégico en el 
cual la incertidumbre es un elemento intrínseco, pues con-
tribuyen con su visión creativa, plural y propensa al riesgo, 
pero sin descuidar la necesidad de presentar alternativas 
justificables. Al hacer previsiones, el diseño puede no ela-
borar la respuesta perfecta, pero es probable que se desa-
rrolle la solución más adecuada para competir sustenta-
blemente en el futuro a partir del aprendizaje generado 

por tentativas sinceras de innovación, que generan nuevos 
conceptos a ser desarrollados por las industrias (Bergmann 
e Magalhães 2016).

Es necesario hacer preguntas más difíciles e imagina-
tivas en la búsqueda por abordajes alternativos. En el caso 
del ambiente doméstico, hay una postura tradicional que 
lleva a la expectativa y aceptación de soluciones estanda-
rizadas, pero pueden surgir soluciones diferentes de las 
que se conoce actualmente, más aún cuando la casa pue-
de ser un lugar de subversión y oposición a las convencio-
nes y estereotipos (Briganti e Mezei 2012; Kushner 2015). 
Son utopías urbanas que visualizan la casa del futuro como 
una tipología espacial en constante transformación. Bajo 
la perspectiva de generar propuestas especulativas de nue-
vas formas de habitación, la síntesis entre las secciones an-
teriores del estudio se presenta a través de la propuesta 
de una matriz creativa de Diseño Estratégico conforme se 
presenta en la figura 12. En esta propuesta, se identifican 
en las investigaciones contextuales las dimensiones –tec-
nologías, principios culturales y productos– en los contex-
tos presente y pasado, Simultáneamente, se investigan las 
mismas dimensiones, pero, en el contexto emergente por 
medio de investigación Blue Sky. La articulación entre los 
dos ejes establece relaciones que permiten la propuesta de 
proyectos conceptuales orientados al contexto futuro, pero 
que se intersectan con las capas contextuales anteriores. 

La aplicación de la matriz presenta resultados de la ac-
tividad de elaboración estratégica del diseño ilustrados 
por dos visiones de espacios culturalmente múltiples y tec-

Figura 12. Matriz Creativa de Diseño Estratégico.] Fuente: elaborada por los autores.
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nológicamente simbióticos. El primero sugiere la perspec-
tiva de estar en casa, sintiéndose en el mundo: la Casa tex-
til. El segundo, señala lo contrario, o sea, estar en lugares 
públicos –incluso en no lugares– y sentirse en casa: la Cáp-
sula textil. 

Casa textil

L a (figura 13) demuestra la convergencia entre las va-
riables de la Matriz Creativa de Diseño Estratégico 
para la elaboración del escenario denominado “Casa 

textil”. En la matriz se puede observar que la incorporación 
de componentes electrónicos, la nanotecnología, la bio-
tecnología y las tecnologías digitales se han asociado a tec-
nologías textiles; potenciando no solamente los principios 
culturales tradicionales como confort, higiene, sostenibili-
dad ecológica y temporalidad, sino también alineándose 
con la movilidad y  la desterritorialización; y, aún más, esta-
bleciendo una conexión entre las características de la casa 
vestida y de las casas móvil e interactiva. Como resultado 

de este cruce, se obtiene el concepto-síntesis de la “Casa 
textil” descrito a seguir.

Una casa itinerante –de uso permanente o recreativo– 
que permite estar en el mundo, pero sintiéndose en casa, 
conciliando movilidad y desterritorialización con la auto-
nomía, temporalidad, sostenibilidad ecológica, higiene y 
confort. Una casa móvil y portátil porque es transportada 
entera, incorporada a un vehículo. Un casa rodante anfibia, 
capaz de transitar en tierra firme, pero también desplazar-
se en un medio líquido. Sin embargo, también es una casa 
desplazable y desmontable en un número limitado de par-
tes básicas impresas en 3D formando un exoesqueleto au-
toportante y reforzado. Las membranas textiles componen 
el resto de la estructura externa con diversas funcionalida-
des. 

Externamente, una superficie sensible y aterciopelada 
–compuesta por cerdas en dimensiones nanométricas que 
se mueven en contacto con el agua y el viento– alteran la 
estética de la casa; facilitan la higienización externa; se au-

Figura 13. Matriz Creativa de Diseño Estratégico aplicada al proyecto conceptual “Casa Textil”.]
Fuente: elaborada por los autores.
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toregeneran al sufrir pequeñas averías y, además, son im-
presas digitalmente con biopigmentos que reaccionan a 
los estímulos cromáticos, creando efectos miméticos. Esta 
casa “pilosa”, en constante metamorfosis, transita por dife-
rentes lugares –climas y relieves– y las necesidades de sus 
habitantes cambian. Nuevas configuraciones se pueden 
proyectar y posibilitan el acoplamiento de módulos com-
ponibles menores e impresos con materiales locales en 
impresoras digitales transportadas juntamente con otros 
equipos de uso doméstico. 

Internamente, la superficie de la casa se compone de 
tramas que incorporan cápsulas con nanomateriales que 
regulan la temperatura ambiental, permiten el intercam-
bio de gases y la liberación de olores; además de ser bor-
dadas con hilos conductores y circuitos electrónicos para 
crear una interfaz digital en la superficie interna, como una 
pantalla ampliada de dispositivos de comunicación móvil, 
capaz de mostrar videollamadas. El diálogo con el ambien-
te externo está explicito, pero la comunicación digital de 
sus habitantes –nómadas contemporáneos– con el mun-
do exterior depende de la generación autónoma de ener-
gía por medio de paneles solares instalados en las piezas 

sólidas de la casa vehículo, pero nada queda aparente. Los 
materiales conductores quedan incorporados directamen-
te en substratos textiles impermeables.

Cápsula textil

L a (figura 14) representa la articulación entre las va-
riables de la Matriz Creativa de Diseño Estratégico 
para la creación del escenario denominado “Cápsu-

la textil”. Evidentemente se utilizó la tecnología textil, pero 
integrada nuevamente a las cuatro tecnologías emergen-
tes; apoyando la tangibilización de los principios cultura-
les tradicionales –autonomía, confort, higiene, privacidad 
y sostenibilidad ecológica– en conjunto con los nuevos: en-
capsulamiento, movilidad y desterritorialización. Es más, 
los atributos de la casa vestida se asocian a los de la casa 
móvil, interactiva y vestible. El cruce entre todas estas va-
riables de la matriz brinda la creación del concepto -sínte-
sis de “Cápsula textil”, que se describe a continuación.

En la forma de objeto textil, es una cápsula compuesta 
por hilos tejidos semejante a una envoltura fibrosa que al-
macena y protege semillas y granos en la naturaleza. Ella 
permite combinar confort, privacidad, autonomía, higiene 

Figura 14. Matriz Creativa de Diseño Estratégico aplicada al proyecto conceptual “Cápsula Textil”.] Fuente: elaborada por los 
autores.
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y sostenibilidad ecológica con principios culturales emer-
gentes como encapsulación, desterritorialización e, inclu-
so, movilidad. En el ambiente doméstico, se trata de una 
pieza de mobiliario para descansar, dormir, pero también 
para trabajar o, simplemente, para estar. En términos for-
males, no se asemeja en nada a una cama, silla, ni tampo-
co a un sofá. 

Ligera y resistente, flexible y versátil. Amorfa, se pare-
ce más con un simple atado de paño. Se mantiene suspen-
dida y fluctuante por la acción de drones, mini aeronaves 
no tripuladas y guiadas por control remoto: con un equi-
po si la cápsula se utiliza en el eje vertical y con dos equi-
pos para usarla horizontalmente. No es una pieza vestible, 
pero está próxima a la escala del cuerpo, pues está com-
puesta por filamentos ajustables y expansibles al volumen 
y la forma del usuario. La apertura y el cierre se accionan 
manualmente con un simple gesto, preservando la liber-
tad de movimiento que se espera de las ropas. Los hilos que 
componen el material textil son multifuncionales: son re-
vestidos por una capa manométrica que abren y cierran la 
trama autocontrolando la ventilación en el interior del ob-
jeto; y, también, se entrelazan con la red de cables conduc-
tores y sensores conectados a baterías miniaturizadas que 
permiten el uso de dispositivos móviles de comunicación y 
de información. 

A la malla textil que constituye la cápsula se incorpo-
ran microorganismos genéticamente modificados, que 
son fotoluminiscentes, iluminando el interior cuando está 
cerrado y, simultáneamente, ofrecen propiedades de auto-
limpieza. Estos biotextiles se componen de cultivos de mi-
croorganismos inofensivos a la salud humana que generan 
tres tipos de beneficios: primero, filtran el aire y liberan fra-
gancias agradables por medio de nanomateriales incorpo-
rados a los hilos; segundo, como realizan la fotosíntesis, 
producen energía para accionar dispositivos luminosos co-
nectados a fibras ópticas y diodos emisores de luz (leds); 
tercero, son superficies semivivas que se replican y crecen, 
pero que son biodegradables, disolviéndose con el tiempo. 

La experimentación de la Matriz Creativa de Diseño Es-
tratégico en el ámbito del ambiente doméstico há posibili-
tado elaborar dos escenarios textiles disrruptivos –la Casa 
textil y la Cápsula textil– que se pueden considerar inapli-

cables en la actualidad. Habrá que ponderar que se realiza-
ron especulaciones vistas como inviables y exageradas en 
el momento en que se formularon. Vivir en un edificio con 
1000 metros de altura; climatizar ambientes residenciales 
al punto de sentirse frío durante ondas de calor; comuni-
carse con alguien del otro lado del mundo mientras se reali-
zan sencillas actividades domésticas; o incluso, construir la 
propia casa utilizando una impresora 3D son retos supera-
dos (Kusher 2015). Pero, existen otros. Es esencial formular 
nuevas preguntas sobre el futuro y se presume que la ma-
triz aquí propuesta –como una herramienta estratégica de 
análisis y creación- pueda generar intentos de respuestas 
apoyadas por múltiples combinaciones entre tecnologías, 
principios culturales y productos, todos originarios de con-
textos presente, pasado y emergente.

  Consideraciones Finales

L a experimentación de la investigación con un conte-
nido contextual ha posibilitado identificar las opor-
tunidades que surgen de los cambios coyunturales; 

así como, reconocer el valor de la información exógena para 
la comprensión de las premisas del proyecto. En este senti-
do, además de la habilidad de “rever”, aquellas asociadas a 
la capacidad de “ver”, “prever” y “tornar visible” han propicia-
do el entendimiento de que las relaciones entre los diversos 
contextos apuntan a la construcción de un espacio de críti-
ca, reflexión y creación en permanente construcción, en el 
cual se articulan contenidos originarios del pasado, presen-
te y futuro. Se pueden elaborar consideraciones específicas 
sobre aspectos relacionados a la tecnología y cultura.

 Ǭ Con respecto a las tendencias tecnológicas y la 
hibridación de materiales se reconoce que es un 
proceso colaborativo entre diversos campos del 
conocimiento. El área de actuación del diseño se 
expande e indica la necesidad de asumir nuevas 
posturas para extrapolar mejoras puntuales y fa-
vorecer la innovación radical, como la capacitación 
de profesionales con perfil generalista y el compro-
miso con el fomento a la concepción de industrias 
menos especializadas y más descentralizadas. 
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 Ǭ Sobre principios culturales y modos de habitar se 
identifican nuevas relaciones entre tradición e in-
novación, haciendo surgir nuevos comportamien-
tos complementarios y no antagónicos: el “sentir-
se en casa” al ocupar espacios colectivos y públicos, 
así como el “sentirse en el  mundo” al habitar el es-
pacio privado de la residencia. Para el diseño, estas 
nuevas circunstancias llevan a reflexionar sobre la 
necesidad de estar sensible a la necesidad de pro-
yectarse hacia zonas indefinidas y fronterizas en-
tre las dos experiencias, no solo para condiciones 
fijas y específicas. 

 Ǭ Con relación a la casa como un ambiente físico, 
queda evidente la inevitabilidad de enfocarla 
como algo móvil y mutable, evocando pondera-
ciones sobre la creación de un sentido de habitar 
expandido e híbrido: físico y virtual. En el ámbito 
del espacio doméstico, el diseño se depara con 
contradicciones, superposiciones y coexistencias, 
llevándolo a preguntarse cómo puede favorecer la 
creación de experiencias que los individuos necesi-
tan y/o desean en sus vidas cotidianas. Eso sin juz-
gar los principios culturales que surgen no como 
perjudiciales o amenazadores, sino solo como di-
ferentes de los contextos anteriores.

El estudio ha permitido desarrollar propuestas estraté-
gicas para las acciones futuras al formular la construcción 
de una matriz creativa de Diseño Estratégico, una propues-
ta también de este estudio. Tal sistema matricial orienta la 
actividad creativa al disponer e integrar dimensiones de 
diferentes contextos –pasado, presente y emergente– aso-
ciados a tecnologías, principios culturales y objetos. La ma-
triz funciona como una plataforma conceptual para adap-
tar nuevos principios culturales a los cambios tecnológicos 
y viceversa. Pero, para romper con las premisas consolida-
das, ejercitar la formulación de hipótesis y especular sobre 
escenarios disruptivos. Y la aplicación de la matriz –como 
actividad de elaboración estratégica del diseño– ha posi-
bilitado el imaginar un futuro para los productos textiles 
que predominantemente están asociados al contexto pa-
sado, aunque todavía se utilicen en el presente. Se puede 

afirmar que los materiales textiles permanecen como una 
base para el mundo físico y material, sin embargo, se per-
cibe su potencial de resignificación por medio de experien-
cias innovadoras y capaces de alterar las fronteras entre 
otras industrias.

Las etapas anteriores al proceso de proyecto propia-
mente dicho propician la confrontación de visiones diver-
gentes y construyen espacios de reflexión, fundamentales 
para la innovación en ambientes organizacionales carac-
terizados por prácticas consolidadas, aunque obsoletas; o 
sea, para industrias que han perdido la razón de existir o 
que están desconectadas de las diversas capas contextua-
les. La dimensión estratégica del diseño se revela al cues-
tionar, interpretar, experimentar, transformar y generar 
conocimiento en contextos dinámicos. Nuevos estudios 
–con diferentes productos, otros principios culturales, así 
como, tecnologías distintas– se deben experimentar, inclu-
so, considerando una lógica circular, en la cual se presume 
una trayectoria de retorno de los proyectos conceptuales 
en la dirección de los componentes iniciales de la matriz 
propuesta. Para que el diseño elabore visiones de futuro 
y ejerza plenamente su potencial, es necesario conciliar 
el pensamiento estratégico y la actitud crítica, además de 
desarrollar una habilidad particular del “prever”. Los resul-
tados de la investigación apuntan a la necesidad de que el 
diseño vea el mundo con creatividad, vea a través de la es-
tandarización, vea más allá de la obsolescencia. Capacitar 
una visión transversal. De modo alguno implica desconsi-
derar restricciones y responsabilidades, sino enfrentarlas 
e investigarlas minuciosamente, transfigurar lo obvio y el 
automatismo. 
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Normas 
editoriales

DIS Journal
Revista Semestral del Departamento de Diseño

Normas editoriales para la presentación de originales
Todo artículo, ensayo o reseña crítica que se proponga a DIS debe ser original e 
inédito, las principales condiciones para participar en la publicación, son:

 Ǭ ser material inédito, no publicado previamente
 Ǭ ser resultado de un proyecto de investigación,  

o ser un ensayo académico (con aparato crítico)
 Ǭ no debe estar postulado simultáneamente en otras revistas

IMPORTANTE: 
 Ǭ La publicación se realizará en español, pero contendrá enlaces al docu-

mento en su idioma original. Esto implica periodos de traducción.
 Ǭ El periodo de resultados de dictaminación con resultado positivo o ne-

gativo es de 18 MESES, mismos que se cuentan desde la confirmación 
de la recepción del artículo. Si el artículo fue aceptado para su publica-
ción, y una vez atendidas las recomendaciones dictaminatorias, se co-
locará en la lista de espera de artículos publicables (su publicación esta-
rá contemplada en alguno de los dos números del próximo año lectivo 
a su aceptación). Se darán los oficios pertinentes que el autor solicite 
para dar aviso a sus respectivas evaluaciones.

 Ǭ Los artículos con un dictaminen negativo, no podrán volver a presen-
tarse.

 Ǭ El número máximo, por publicación, es de 4 autores.
 Ǭ Todo artículo será sujeto a una evaluación preliminar por el Comité de 

Redacción que determinará si es factible de ser sometido a dictamen, 
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de acuerdo con lo estipulado en la actual pauta 
editorial. En caso afirmativo, el artículo será eva-
luado por pares asignados por el Comité Editorial, 
manteniendo el anonimato entre autores y dicta-
minadores; en caso de discrepancia, se turnará a 
un tercer dictaminador.

 Ǭ Los editores se reservan el derecho de realizar los 
ajustes de estilo que juzguen convenientes.

 Ǭ La recepción de un artículo no puede garantizar su 
publicación.

Los originales deberán incluir la información si-
guiente:

1. Título del artículo
2. Nombre completo del autor 
3. Institución a la que pertenece
4. Correo electrónico del autor
5. Un curriculum vitae breve (aproximadamente diez 

líneas) del autor.
6. Resumen de máximo 150 palabras, además debe-

rá estar en dos idiomas: español y en el que este 
escrito el documento presentado. En el caso de las 
reseñas críticas, no se requiere resumen.

7. Incluir hasta cinco palabras clave después del resu-
men, también en los dos idiomas.

La presentación del material deberá tener el siguiente for-
mato:

 Ǭ La extensión para un artículo o ensayo será de 
8,000 a 10,000 palabras; y para una reseña crítica 
de 2,500. Este cálculo comprenderá el texto y su 
aparato crítico, pero excluye resúmenes y biblio-
grafía.

 Ǭ Tipo de letra, deberá ser Times New Roman
 Ǭ Tamaño de la letra, 12 puntos
 Ǭ Interlineado de 1.5 líneas
 Ǭ Tamaño de la página de 21.5 x 28 cm (tamaño car-

ta)
 Ǭ Márgenes de 3 cm. por los cuatro lados
 Ǭ La jerarquía de los títulos debe ser clara, pues será 

la estructura primaria del contenido temático. 

Para ello se puede indicar la jerarquía con las si-
guientes características:

Título, en 14 puntos, irán en negritas, en altas 
y bajas, alineados al centro, dejar tres líneas en 
blanco, entre éste y el texto que le sigue.
Subtítulos, en 12 puntos, irán en negritas, en 
altas y bajas, alineados a la izquierda. Antes de 
un subtítulo es necesario dejar dos líneas en 
blanco, así como una sola línea entre éste y el 
texto que le sigue. El título y los subtítulos se-
rán descriptivos y breves (no más de diez pa-
labras).
Si hay un título de menor jerarquía al subtítulo, 
éste puede ir alineado a la izquierda, sin espacio 
entre éste y el texto que le sigue, usar un tama-
ño de 12 puntos y en cursivas.

1. Los trabajos se remitirán por correo electrónico a <pu-
blicaciones.diseno@ibero.mx>, en archivo procesado en 
Word. No se devolverán los originales recibidos.

2. Las notas deberán ser breves y se utilizarán sólo cuando 
sean indispensables. Deberán aparecer a final de página y 
no serán de carácter bibliográfico, sino de comentario. Se 
procesarán con el sistema de Word, es decir en el menú in-
sertar, debe buscar nota al pie, ponerlas consecutivas y nu-
meradas. El número de cita se pondrá después de las co-
millas e inmediatamente después del signo de puntuación 
correspondiente. 

3. La bibliografía y las citas debe seguir las pautas del for-
mato CHICAGO. Puede revisar: 

http://www.chicagomanualofstyle.org/tools_cita-
tionguide.html, 
http://guiasbus.us.es/bibliografiaycitas/chicago, 
http://guides.lib.monash.edu/citing-referencing/
chicago
http://www.journals.uchicago.edu/cont/prep-art?-
journal=cer&
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4. Las citas textuales de menos de cinco líneas irán dentro 
del párrafo, entre comillas (“ ”) de apertura y cierre. A con-
tinuación se indicará entre paréntesis la referencia biblio-
gráfica en este orden: apellido del autor, año de publica-
ción, número de página (sólo el número). El punto se pone 
después del paréntesis. Para citas de más de 5 líneas, se 
sangrará, se utilizará tipografía normal de 10 puntos, no 
itálica. En todo momento se pueden usar corchetes,1 se 
debe dejar una línea antes y después de la cita: 

Algunos grabados destinados a ilustrar obras de 
circulación restringida, es decir, para las elites re-
ligiosas y civiles, adoptaron formas de representa-
ción comunes al grabado popular […] El hecho de 
que se tratara de copias o adaptaciones de graba-
dos más antiguos de origen europeo no acaba de 
explicar el fenómeno […] estos casos serían más 
bien una prueba de que los límites entre el graba-
do popular y el grabado culto no sólo eran impreci-
sos sino que tanto para los impresores como para 
el público lector novohispano, la coexistencia entre 
ambas formas de expresión gráfica no causaba ex-
trañeza ni contradicción (Galí, 2008, 88).

5. Las imágenes, ilustraciones, fotos, gráficas o cuadros, 
debe estar identificados de manera precisa y numerados.

a) El manuscrito original debe señalar el lugar de 
colocación de las imágenes, ilustraciones, fotos, 
gráficas o cuadros con una inserción textual entre 
corchetes, ejemplo [Figura 1. Título, comentario o 
pie].
b) Se debe redactar un listado numerado de imá-
genes ilustraciones, fotos, gráficas o cuadros en un 
archivo electrónico independiente, que debe coincidir 
con las imágenes citadas dentro del texto. En el tí-
tulo, comentario o pie especificar la autoría; si son 

1  El uso de corchetes esta permitido si se suprime una o más palabras, 
indicando con tres puntos suspensivos en su interior [...]. También se 
usarán corchetes para señalar añadidos o precisiones de parte del in-
vestigador.

de elaboración propia, o si se trata de un “detalle” 
o “fragmento”. Asegúrese de no condicionar la clari-
dad de un texto a la presencia de una imagen.

6. Enviar cada una de las imágenes, cuadros o gráficas a 
publicar por separado, en formato .JPG y con resolución 
de 72dpi. Debe tener 700px de alto. De ninguna forma se 
aceptarán en otro formato o programa. ¡¡IMPORTANTE!! 
Es necesario que cuente con la propiedad intelectual de 
cada imagen o en su caso, con el permiso escrito para pu-
blicar dicha imagen, usted firmará una autorización de pu-
blicación.

7. DIS publica la modalidad de reseña crítica. Por “crítica” 
entendemos que la reseña debe ser un comentario referi-
do al contexto académico y cultural en el que se inscribe la 
obra. 

 Ǭ Sólo se admite UN autor por reseña. Pueden parti-
cipar estudiantes.

El texto de la reseña crítica incluirá lo siguiente:
 Ǭ Una presentación breve del contenido de la obra 

reseñada.
 Ǭ La relevancia de la obra reseñada y el porqué de la 

importancia de elaborar la reseña crítica.
 Ǭ La importancia del tema y la discusión en la que se 

inscribe, más el enfoque historiográfico.

El contexto del libro reseñado, en función de diversos criterios:
a) En relación con la obra del autor.
b) En relación con el tema.
c)En relación con la problemática  
(conceptual, argumentativa, referencial, ...)
d) En términos comparativos.

El texto de la reseña crítica irá precedido de la ficha biblio-
gráfica del libro objeto de comentario. Ejemplo de la ficha 
del libro:

Romero De Terreros, Manuel. Grabados y grabadores 
de la Nueva España. México: Ediciones Arte Mexica-
no, 1948, 10.
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